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ADVERTENCIA. 

El interés que para nuestra doctrina 
tiene la sesión solemne celebrada el dia 
10, por la Sociedad Habnemanniana 
Matritense, y el deseo de que nuestros 
suscritores reciban íntegros y á la vez 
los dos magníficos discursos del presi­
dente Sr. Hysern, y del socio Sr. Nuñez, 
nos han decidido á dar juntos los dos nú­
meros del CBiTBEio MEDICO, Correspon­
dientes al 15 de Abril y 1.' de Mayo 
próesimo. 

Esperamos que nuestros lectores no 
solo nos dispensarán, sino que han de 
agradecernos que lo hagamos así en vis­
ta de los motivos que á ello nos han im­
pulsado. 

SAMUEL HAHNEMANN. 

Si grato es siempre para el que en­
trega sus pensamientos al público, 
tributar el justo homenaje de respeto 
y admiración á cualquiera miembro de 
la gran familia humana que se haya 
distinguido por su genio, por su in­
mensa aplicación, por sus laborio­
sos estudios, por las grandes cua­
lidades ^de su alma, y en una pala­

bra, por haber comprendido y reali­
zado la misión que Dios le confiara en 
este mundo; la satisfacción ínsita al 
cumplimiento de todo acto de justicia 
es muchísimo mayor cuando se trata 
de médicos y de medicina, porque 
desgraciadamente, como dice Rc-
nouard al empezar sus Cartas sobre la 
medicina del siglo XIX, los poetas, 
filósofos, novelistas y escritores de 
todo género que han empleado su ina­
gotable sátira en ridiculizar la ciencia 
de curar y sus profesores, no han lle­
gado nunca á los venenosos sarcasmos 
que los mismos médicos se han dirigi-
gido entre sí. Los escándalos que esta 
conducta ha promovido siempre y el 
descrédito que la ha seguido como su 
legítima consecuencia, parece que 
debiera hacer cautos á los hombres, 
que en una época de ilustración y que 
se dice de Ubre examen y tolerancia, 
no pueden sufrir la enunciación de otras 
doctrinas que las suyas, ni consienten 
que nadie toque al arca santa de sus 
creencias médicas: mas ello es lo cier­
to, que en nuestros mismos días el 
sostenimiento y defensa de algunas 
ideas solivianlan á ciertos hombres y 
acarrean á sus defensores los mas ile­
gales epítetos, los epigramas mas san 
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grientos y el ser lanzados fuera de los 
círculos donde solo caben unos pen­
samientos y unas mismas personas. 
Especie de excomunión científica aun 
en boga, pero ya sin efecto y sin impe­
dir absolutamente que la verdad pro­
grese, pues como ha dicho Cantú, es­
tamos demasiado acostumbrados á las 
abiertas hostilidades de la ciencia ofi­
cial contra la nueva y al parecer es-
céntrica, y al espíritu desconfiado y 
servil de los doctos de profesión. 

Pocos hechos registra la fecunda é 
interesante historia de la medicina, tan 
importantes como el descubrimiento 
de la Homeopatía: pocos hombres tan 
maltratados, tan perseguidos y aun 
calumniados, como el virtuoso y sa­
bio SAMUEL HAHNKNANN. Hemos dicho 
que ha sido y es un hecho importan­
tísimo el advenimiento de la Homeo­
patía al mundo intelectual, y se com­
prueba, por el estado en que entonces 
se hallaba la medicina, por las modi­
ficaciones de actualidad que en esta 
ha inducido y por la influencia que ha 
de tener en su marcha y progreso su­
cesivos. 

La medicina sufriendo los sacudi­
mientos de la filosofía de los enciclo­
pedistas, iba perdiéndose en los pro­
celosos mares del materialismo después 
de haber fracasado complelamente 
el animismo slahliano y poco menos 
el dicotismo deBrown: Montpeller era 
el rincón donde se conservaban las 
tradiciones hipocráticas, y en el que 
se constituía una doctrina incompleta 
y contradictoria: Broussaís se prepa­
raba á hacer girones la bandera de 
los recuerdos históricos y á destruir 
por su base los sistemas todos incluso 
el suyo, y sobre estos hechos brillaba 
como mas esplendoroso y significali. | 

vo, el legado que los grandes maestros 
del arte, trasmitían á sus discípulos 
en alguna de sus postreras obras, la 
necesidad de reconstruir la ciencia y 
de buscar por algún nuevo camino lo 
que no se habia hallado en el seguido 
durante veintiún siglos. La Homeo­
patía responde á esta necesidad: HAH-
NEMANN esplora esa vía que nadie ha­
bia querido seguir en toda su esten-
sion, y al dar nuevo giro á la ciencia 
de curar, se hace por ello acreedor, 
siquiera fueseerróneo todo su sistema, 
al reconocimiento de los médicos, á 
la admiración de los sabios, á la gra­
titud de la humanidad. 

Su persona y sus doctrinas, no 
pudieron ser juzgadas imparcialraen-
te cuando aparecieron ni aun después 
de muchos años, porque los broussis-
tas dominadores del campo médico^ 
no querían ceder el dominio que tan­
to trabajo les habia costado adquirir, 
ni los demás sistemáticos habían que­
dado con fuerzas suficientes después 
de tan ardientes luchas, para dedi­
carse á estudios y esperiencias tan 
repetidas como exije la doctrina de 
HAHNBMANN. (1) Sin embargo, ese 
óbice que todavía existe, no ha sido 
suficiente para impedir que la Homeo­
patía ejerza su influencia en la medi­
cina contemporánea, para que de ella 
se hagan mil rapsodias y para llevar 
á los entendimientos mas vulgares la 
convicción de que ó es una doctrina 
verdadera y sus dosis tienen una ac­
ción incontestable, ó es inútil la me­
dicina toda y perjudiciales los medi­
camentos de que se viene abusando 
desde el origen de la Ciencia. El 

(1) León Simón. Notice sur la yie, les tra-
Taux et la doctrine de S. Hahnematin. Paris 
1845. p. VIII el IX. 
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influjo que ha de tener sobre el por­
venir de nuestro arte, marcado está: 
el vitalismo antiguo va siendo cada 
dia mas insostenible; hoy no se con­
cibe otra división entre los médicos, 
que homeópatas ó vitalistas-dinamis-
tas y materialistas. El armonizar 
todas las ramas de la ciencia, la fi­
jación de la ley terapéutica única po­
sible en la actualidad, la sencillez de 
las medicaciones, el gran desarrollo 
de la higiene son las bases sobre que 
irá marchando el acrecentamiento 
sucesivo de la medicina, que lo debe­
rá al nuevo curso que la imprimió el 
práctico alemán. 

Pero hemos dicho que los adver­
sarios de HAHNEMANN, contemporá­
neos y sucesores suyos, le han mal­
tratado y aun calumniado, y esto no 
podemos probarlo de otro modo mejor 
que reasumiendo su biografía, citan­
do algunos de los importantes hechos 
de su vida. 

SAMUEL HAHNEMANN, nació el i O de 
abril de 1755 en una pequeña villa 
de Sajonia, Meissen, donde recibió 
la primera educación, la sola que 
permitía darle el estado pobre de su 
famiha y con la que pasara á apren­
der un oficio industrial, si el doctor 
Muller entreviendo en su joven discí­
pulo disposición eslraordinaría, no 
hubiese conseguido el que HAHNEMANN 

pudiera concluir sus estudios gratui 
tamente. A los veinte años marchó á 
Leipsick á cursar la medicina para 
cuyo cultivo se sentía particularmente 
incHnado: los veinte ducados que su 
padre pudo darle, se acabaron bien 
pronto en aquella gran población y el 
pobre estudiante solo conseguía aten­
der á su subsistencia, robando al des­
canso el tiempo que nunca quitó á sus 

estudios médicos y que entonces em­
pleó en traducir al alemán obras de 
distintos idiomas, pues ya le eran 
muy conocidos el griego, el latín, el 
italiano, el francés y el inglés. De 
licipsick pasó HAIINEMANN á Viena con 
objeto de ampliar mas su instrucción, 
pero agotados prontamente sus re­
cursos se fué áLeopoldstadt (Hungría), 
donde el proto-médico Quarin le en­
cargó la asistencia del hospital de 
monges y le autorizó para ejercer la 
medicina en la población: tampoco 
estuvo mucho tiempo en dicho punto 
porque llamado á Hermannstadt por 
el gobernador de Transilvania obtuvo 
la plaza de bibliotecario y el cargo de 
médico particular de éste. Mucho le 
halagaban su nuevo destino y la vas­
ta clientela que se habia adquirido, 
pero eran mayores sus deseos de po­
seer un titulo legal para ejercer la 
profesión, y en 1779 sostuvo en Er-
langen como tesis inaugural para re­
cibir el grado de doctor, el tema si-
guienle: Reftexiones etiológicas y te­
rapéuticas sobre las enfermedades 
espasmódicas. 

Los ocho años que siguieron á es­
te suceso tan importante en la vida 
de todo hombre científico, fueron dn 
continuas emigraciones para HAHINE-

MÂ N. De Erlangen pasó á Hettstadt, 
de aquí á Dessau y á Gomern donde 
contrajo su primer matrimonio. En 
1787 llegó á Dresde en que podero­
sos medios de ilustración y numero­
sos amigos entre los que se cuentan 
Adelung y Wagner, le proporcionaron 
una gran clientela. Durante ese tiem­
po y en los cuatro años que HAHNE-

MAMN permaneció en Dresde, publicó 
numerosos escritos sobre química y 
mineralogía, mereciendo particnlar 
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mención un opúsculo sobre los medios 
de investigar y remediar los envenena­
mientos por el arsénico: la indicación 
y modo de preparar un nuevo com­
puesto mercurial, el mercurio solu­
ble; estudios químicos sobre la bdis 
y cálculos biliarios; sobre la prepara­
ción del álcali mineral, la sal de Glau-
ber etc., trabajos que le valieron ser 
llamado en 1791 á la Academia de 
Ciencias de Maguncia, y á la Sociedad 
económica de l^eipsick. A esta última 
ciudad, centro siempre de sus simpa­
tías, volvió HAÜNEMANN precedido del 
renombre que se adquiriera por su 
laboriosidad y acompañado de la es-
periencia de catorce años de practica, 
que le sirvieron no ya para acrecen­
tar el número de sus clientes y ase­
gurar la subsistencia de sus once hi­
jos, sino para formarse el firme pro­
pósito de renunciar á tales ventajas y 
volver á su primera condición de sim­
ple traductor. Rasgo sublime del que 
no teniendo fé en la medicina por ha­
berse visto tantas veces desarmado á 
la cabecera del enfermo, no quiere 
hacer de ella una industria, un mo-
dus vivendi, y preíiere sobre llevar su 
miseria y escuchar los infundados y 
continuos, lamentos de lu familia, an­
tes que agravar en lo mas mínimo su 
recta y pura conciencia. 

Esludios químicos y traducciones 
le volvieron á ocupar, y una enferme­
dad gravísima en uno de sus hijos fué 
la causa de profundas meditaciones y 
continuadas vigilias, que dieron por 
resultado el emprender HAUNKMAINN la 
esperimentacion íisíológica de los me­
dicamentos en ocasión de estar tradu­
ciendo el artículo Quina de la mate­
ria médica de Cullen. Las consecuen­
cias de esos esperímcnlos repetidos 

muchísimas veces y estendídos pri­
meramente al mercurio, belladona, 
digital, nuez vómica y coco de Le­
vante, y después á otros muchos, á 
nadie son desconocidas: el origen de 
una ley terapéutica que en todos tiem­
pos y por cualquiera puede ser com­
probada: un magnifico descubrimien­
to presentado por su autor con la mo­
destia de ser «una cosa demasiado 
sencilla y tan próxima á nosotros que 
para encontrarla no son necesarios ni 
el sofisma brillante, ni la seductora 
hipótesis, siendo su misma sencillez 
la causa de no haberse descubierto 
antes;» un resultado sorprendente al 
cual quiere que se llegue «no creyén­
dole bajo su palabra, sino repitiendo 
cada cual los esperimentos del modo 
que él mismo los ensayó y repitió.» 

El planteamiento de la inspiración 
de Î AHL̂ líMÂ l̂, la realización de sus 
proyectos, la verilicacion de sus estu­
dios y esperiencias, fueron el princi­
pio de la persecución encarnizada y de 
la intranquilidad del innovador. HAH-
NEMANN preparaba y daba sus medica, 
mentos porque conoció que de esto de. 
pendía el éxito de la doctrina que en­
treveía, yeso fué elpretestodela guer­
ra quecubicrla con el manto de la ley, 
sufrió de los Módicos y farmacéuticos. 
En todas partes le perseguían: ni en 
Georgenlhal, ni en Brunswick, Keings-
lutter, Ilamburgo, Eclemburgo y Tor-
gau pudo permanecer, teniendo que 
regresar á Leipsick, donde ejerció la 
Ilomeopatia por espacio de nueve 
años. Hiversas publicaciones habían 
visto la luz en este tiempo y en 1810 
apareció el Organon de la medicina 
racional que se ha traducido á todos 
los idiomas agotándose cinco ó seis 
ediciones en Alemania, cuatro en 



MEDICO. 117 

Francia y dos en España: un año des­
pués publicó el primer tomo de la 
Materia médica pura, cuyo seslo y 
último volumen se imprimió en 1820, 
estando hoy la segunda edición Iran-
cesa completamente agotada y siendo 
de imperiosa necesidad su reimpre­
sión. El tratado da Enfermedades cró­
nicas y veinticinco opúsculos reunidos 
bajo el titulo de Estudios de medicina 
homeopática, son con las anteriores, 
las masnotables producciones del pen­
sador alemán. 

Aceptada porHAUNiíMAisN la prolec 
cion que le reiterara elduque Fernan­
do de Anhalt-Koelhen, se trasladó á 
este punto en 18'20, y fueron tantas 
las violencias que en él esperinientó, 
hasta llegar á apedrear las ventanas 
de su habitación, que se decidió á 
permanecer en el retiro mas absoluto 
por espacio de quince años, durante 
los cuales se dedicó al complemento y 
perfección de sus obras, á inquirir y 
acumular hechos que comprobasen su 
doctrina, y al mismo tiempo á recibir 
los numerosísimos enfermos que su 
prestigio y gran reputación atraían de 
la Alemania y del eslrangero para con­
sultarle. Ocho años después de enviu­
dar, contrajo HAHNEMAINN segundas 
nupcias con una señorita parisiense, 
á quien curo una enfermedad crónica 
declarada incurable, y que le obligó á 
trasladar su residencia á Paris. El 
pueblo que quince años antes le in­
sultara tan bárbaramente, se oponia 
con enérgica resistencia á que e) an­
ciano doctor le abandonase, y este 
hubo de burlar su vigilancia, dejando 
de noche la ciudad. HAHNEMANIN vivió 
en Paris hasta el 2 de julio de 1843. 
en que su robusta salud fué debilitán­
dose paulatinamente, pero siu que en 

88 años sus grandes facultades inte­
lectuales demostrasen el menor resen­
timiento. 

Tales son algunos hechos principa­
les del hombre, á cuya vista, dice el 
Dr. Rapou, un sentimiento de vene­
ración se apoderaba del que le mira­
ba. Sus cabellos blancos; su aire grave 
y severo, dulcificado por una gran 
afabilidad; su elevada frente, su mira­
da viva y penetrante, y la fina ironia 
de su sonrisa, revelaban bien el pen­
sador profundo madurado por la es-
periencia, y al crítico inexorable que 
ha herido con sus atinados golpes, la 
vana y pretenciosa doctrina de las es­
cuelas. Confieso, añade, que me he 
apasionado de la claridad y lógica de 
sus razonamientos, de suardiente con­
vicción, de la frescura y vivacidad de 
sus ideas. 

IIAHNEMANN, hombre religioso y 
austero, escribe el Dr. L. de Parce-
val, consagraba todo su tiempo al es­
tudio; no abandonaba sus enfermos 
sino para continuar sus trabajos de 
bufete, prosiguiendo su obra con ese 
ardor y esa paciencia infatigable que 
solo se encuentra en ciertos sabios de 
allende el Rhin. No es posible admirar 
lo bastante su erudición verdadera­
mente prodigiosa, y sobre todo aque­
lla modestia, aquellas maneras afables, 
aquel cariño ala humanidad é inchna-
cion al bien que se trasluce en sus mas 
insignificanlespalabras. 

Pues bien, para este médico cuyos 
setenta escritos acreditan su intenso 
amor al ti abajo, cuyas obras denun­
cian al genio y al fdósofo, cuyas nu­
merosas curaciones atestiguan lo mu­
cho que hizo por sus semejantes, no 
hay mas recompensa por parle de sus 
adversarios, que los epítetos de char' 
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latan taumaturgo y loco. Los mismos 
que antes y ahora no encuentran fra­
ses con que espresar el valor cienlifi-
co, ni sitio bastante elevado donde 
colocar al que en su última hora les 
apostrofa de la manera mas cruel di-
ciéndoles que el libro mas importante 
de su rica biblioteca, es aquel que 
solo tiene estas palabras: conservad 
la cabeza fresca, los pies calientes, 
el vientre corriente y burlaos de los 
médicos; los que ensalzan al que deja 
consignado que la práctica de la me­
dicina no es la de una verdadera 
ciencia, ni aun es compatible con h 
dignidad de un hombre honrado; los 
que llevan á la cátedra y proclaman 
las ideas del que ha escrito que la me­
dicina está colocada en la linea de la 
astrologia, de la superstición y de 
toda clase de charlatanismo, esos 
mismos rehusan la menor señal de 
agradecimiento al que consagra luen­
gos años á la elevación de esa cien­
cia, á adquirirla una ley, una regla 
que asegure sus progresos, que la sa­
que del miserable estado en que la 
pintan sus gefes conocidos. 

¿Y qué diremos de los que para 
amenguar la gloria de HAHNEMÂN, 
quieren ver la ley de los semejantes en 
HIPÓCRATES, la importancia de la sin-
tomatología en ARETEO y la dinamiza-
cion de los medicamentos en PARACEL-

so? Miserias de la humanidad, no mas. 
Los que tienen genio para inventar 
algo son pocos, dice Pascal, muchos 
los que jamás inventarán nada; como 
estos son los mas numerosos, son los 
mas fuertes y rehusan conceder á los 
inventores la gloria que merecen. 
¿Qné importa, por otra parte, que 
frente á Gutemberg se coloque á los 
chinos y á Coster, al lado de Colon á 

Dieppe y Szcolny, antes que Harvey á 
Servet y Cesalpino, primero que Jen-
ner á Rabaut? 

Si la gloria del innovador se ha de 
fundar no tan solo en el descubri­
miento de un hecho aislado por im­
portante que este sea. sino mas bien 
en apreciar y consignar todas las rela­
ciones de ese hecho, haciéndole útil 
y de grandes aplicaciones en las cien­
cias prácticas, lÍAnNEMANN puede con­
siderarse con exactísima justicia como 
el verdadero innovador de la medici­
na moderna, como el iniciador de una 
era especial en la ciencia de curar. 
El puede, al dirigirse ásus enemigos, 
decirles con su contemporáneo íla-
ller: ^(adversarios violentos, no ha­
béis vacilado en atacar á mi probi­
dad, ni á todas las cualidades que 
pudiesen grangearme la buena opi­
nión de mi siglo. ^' 

En justa compensación, sus discí­
pulos y adeptos se esfuerzan en hacer 
cada dia mas públicos yespresivos los 
respetuosos homenages que se mere­
ce. La Sociedad HahnemannianaMatri- ' 
tense al celebrar el martes último el 
aniversario del que la da nombre, pre­
sentó un magnífico ejemplo del res­
peto y consideración que la Homeo­
patía ha adquirido en esta corte. El 
salón de sesiones de la Academia de 
jurisprudencia cedido de una manera 
tan fina como delicada, y que la So­
ciedad nunca olvidará, fué insuficien­
te para contener la numerosa y bri­
llante concurrencia que llegaba hasta 
las puertas esteriores del local. Infini­
dad de personas muy conocidas en los 
altos circuios sociales y polilicos, 
científicos y literarios, en los consejos, 
en la magistratura, en la milicia y en 
la prensa significaron de un modo es-
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presivo, la satisfacción que las causa­
rá la lucidez del acto. Es imposible 
recordar los nombres de la menor 
parte, y solo citaremos como manifes­
tación de agradecimiento para lodos, 
á los señores duques de Veragua y San 
Carlos: marqueses de Morante, O'Ga-
van y Palomares: condes de Puñon-
rostro y Pomar: generales Salazar y 
Lara: Alonso Marlinez, Andreu, Ber-
nard, Bremon, Cánovas del Castillo, 
Collantes, Duran de Corps, Cortázar, 
Lasala, Millan y Caro, Novar, Garcia 
y García, etc. 

A las dos de la tarde empezó la lec­
tura de su brillantísimo discurso el 
señor Presidente doctor Hysern, que 
se espresó con el fuego y energía que 
prestan las convicciones mas profun­
das, y á las cuatro concluyó el suyo 
el Sr. Nuñez, no menos notable, y oí­
do con la mas religiosa atención é 
iguales muestras de simpatía. Como 
ambos discursos se publican en este 
número, dejamos á nuestros lectores 
que mediten y juzguen por si mismos 
del valor y trascendencia que pueda 
tener lo que en ellos se dice. 

Felicitamos á la Sociedad Hahne-
manniana, que al inaugurar sus sesio­
nes públicas, se presenta con la digni­
dad y decoro que corresponde á una 
corporación cientiíica y á individuos 
que se honran con el título de médicos. 
De estas lides intelectuales, no puede 
resultar mas que bien y progreso para 
la ciencia, si es que la Sociedad no imi­
ta el letal ejemplo de otras que arras­
tran una existencia lánguida, y se en­
trega con fé y entusiasmo á la conti-
nuacion y perfección de los trabajos 
del inmortal HAHNUMANN. Asi lo espe­
ramos. DR. VILLAFRANCA. 

SECCIÓN OFICIAL 

SOCIEDAD HAUNEMANIANA MATRITENSE. 

SESIOH ESTRAORDISAHU DEL 2 0 DE FEBRERO DE 1860 . 

Presidencia del Sr. Lartiga. 

Se abre la sesión á las ocho de la noche 
con la lectura y aprobación del acta de la 
sesión anterior. 

Se dá cuenta de una proposición del So­
cio D. Zoilo Pérez, en la que pide á la So­
ciedad se sirva acordar que el dia 10 de 
abril se celebre una sesión pública con ob­
jeto de solemnizar el aniversario del nata­
licio deHahnemann. 

El Sr. Pérez, en apoyo de su proposición, 
después de manifestar que de ninguna ma­
nera se podría celebrar mas dignamente 
el aniversario del natalicio del grande Hah-
neraann que inaugurando públicamente la 
Sociedad, se estendió en largas considera­
ciones, á fin de demostrar la grande im­
portancia que este acto tendría, tanto para 
el progreso de la doctrina homeopática 
cuanto para el porvenir de esta Corporación. 

Los Sres. Blesa, Nuflez, Tejedor y Es-
quiroz esforzaron las razones emitidas por 
el autor de la proposición, tratando de 
demostrar especialmente la conveniencia y 
utilidad que la Sociedad y la Doctrina re­
portarían de llevarse á cabo la inaugura­
ción propuesta. Seguidamente se procedió 
á la votación de la proposición del Sr. Pé­
rez y fué aprobada. 

En su consecuencia, se nombró una co­
misión compuesta de los Sres. D. José 
iNuñez, D. Bernardo Sacristán y D. Lope 
Esquiroz para arreglar la manera y forma 
de dar cumplimiento á este acuerdo. 

Se levantó la sesión á las diez.—El Se­
cretario.—Lope Esquiroz. 
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INAUGURACIÓN PUBLICA 

DE LA SOCIEDAD HAHNEMANNIANA MATRITENSE. 

LA DOCTRINA MEDICA HOMEOPÁTICA, 

Sus dogmas fundamentales.—Sus crüerios. 
—Su propagación.— Su estado actual 
en todas las partes del mundo.—Su 
porvenir. 

DISCURSO DE LA PRESIDENCIA 

leído el dia \0 de Abril de 1860, 

AÑO 10O DEL NATALICIO DE HAHNEMANN, 

por el Dr. D Joaquín de Hysern, 
Presidente ile la misma Sociedad, 

Caballero Gran Cruz de la Real Orden española-americana de Isabe 
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SEÑORES: 
Hoy es el centesimo quinto aniversario 

del nacimiento de Hahneniann, el gran re­
formador de la medicina de los siglos, el 
fundador de la verdadera ciencia de curar; 
de esa medicina inofensiva en todas las 
enfermedades; activa y enérgica en las cu­
rables; dulce, agradable,-consoladora en 
las rebeldes é incurables; rfe esa medicina 
en fin, que ha tomado entre las ciencias y 
entre las artes que Dios ha inspirado á los 
grandes ingenios para el bien del género 
humano, digno asiento y merecida carta de 
naturaleza, con el nombre imperecedero de 
Homeopatía, Medicina Homeopática, ó sea 
Medicina de los semejantes. 

Hoy es un dia grande para la Sociedad 

Hahnemanniana Matritense que tengo la 
honra de presidir, es un dia grande para 
todos los discípulos del sabio Maestro, que 
llenos de fé y poseídos de un noble y ge­
neroso entusiasmo, desafiando la inclemen­
cia de los tiempos, las influencias varias y 
diversas de los climas, y el desden, el odio, 
la injusticia de numerosos adversarios, 
ciegos, fanáticos y poderosos, que fueran 
antes sus compañeros, sus discípulos, ó 
sus amigos; ejei'cen, estienden, y propagan 
de uno á otro polo en todas las partes del 
mundo, en todas las regiones y países de 
la tierra, la inmortal doctrina del creador 
y padre de la Homeopatía. Este día seño­
res, será grande y célebre hasta el fin de 
los tiempos en los fastos de la humanidad; 
cuando calmadas las pasiones que hoy nos 
agitan, cuando vencidas las preocupaciones 
de los médicos que andan vagando sin nor­
te y sin guía por las mil tortuosas sendas 
del laberinto de la medicina antigua, asien­
te tranquilamente la Homeopatía su pacífi­
co imperio en todos los pueblos; para ser 
la honra de la ciencia, el alivio, el apoyo 
y el consuelo de la humanidad necesitada 
y perecedera. 

En dia, Señores, de tan fausto recuerdo 
para todos nosotros, es cuando la Sociedad 
Hahnemanniana Matritense cree deber 
inaugurar públicamente sus tareas litera­
rias y científicas ante concurso tan respe­
table; no tan solo con el piadoso fin de so­
lemnizar el natalicio del grande Ilahnemann, 
sino también de solemnizarlo de la manera 
mas digna de su nombre y de su memoria; 
desarrollando ante una reunión de personas 
tan ilustradas como las que nos honran con 
su atención en este momento, los princi­
pios generales que profesamos, la enseña 
bajo la cual combatirnos en el campo de la 
discusión y de la polémica científica por el 
triunfo de la santa causa de la verdad; y 
dando cuenta, si bien muy sumaria, super­
ficial é incompleta, de lo que ha sido en el 
mundo antes de ahora la Homeopatía: de 
lo que es en los presentes tiempos; y de lo 
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que será en los venideros; si hemos de juz­
gar del porvenir, por lo pasado y por lo 
presente. 

Sencilla es como la naturaleza misma 
de cuya observación ha germinado en el 
entendimiento creador del memorable hijo 
de Meissen, la idea fundamental y genéri­
ca de la Homeopatía. 

Ella se circunscribe en su espresion mas 
abstracta y sintética, en los dogmas funda­
mentales siguientes: 

Primero. Las sustancias materiales que 
administradas por mas ó menos tiempo, al 
hombre ó á los animales, en el estado de 
salud, determinan en ellos un conjunto de 
alteraciones, fenómenos, ó síntomas dados, 
administradas oportunamente en el estado 
de enfermedad, á titulo de medicamentos, 
bajo formas dadas, en las debidas propor­
ciones, y en tiempos é intervalos conve­
nientes; son lasque curan las enfermedades, 
que se manifiestan y caracterizan por el 
conjunto de alteraciones, fenómenos mor­
bosos ó síntomas, el mas semejante posible 
al que ellas mismas produjeron en aquej 
primero estado. 

Esto es, cada enfermedad se cura con 
los remedios que en el estado de salud pro­
mueven un conjunto de fenómenos seme­
jante al de los síntomas que la manifiestan 
y distinguen. 

Esta es la ley mas general y absoluta 
de la medicina homeopática. 

Los semejantes se curan con los semejan­
tes. Similia Simüibus curantur. 

Segundo: Las sustancias materiales 
que la medicina emplea como medicamen­
tos en el tratamiento de las enfermedades, 
no las curan directa é inmediatamente, 
operando sobre la misma enfermedad, ni 
sobre sus causas materiales, (1) ni estable­
ciendo, como ridiculamente han supuesto 
algunas escuelas, una lucha entre el medi­
camento y la enfermedad. Los medicamen­
tos curan las enfermedades provocando ó 

(1) Esceptúimse en parte, algunos coiitni-
venenos. 

solicitando la acción y las reacciones del 
principio de actividad que rige los movi­
mientos, cambios y modificaciones del or­
ganismo durante la vida; de ese principio 
tan oscuro y desconocido como el del caló­
rico, el de la electricidad, ó el del magne­
tismo, pfiro no menos real ni menos incon­
testable, que se designa con el nombre de 
fuerza vital, principio vital, vitalidad; el 
cual es la verdadera, la única potencia cu­
rativa de las enfermedades. 

Tercero. Toda sustancia esterna capaz 
de modificar la vitalidad del hombre ó de 
los animales, determina en la naturaleza 
del uno ó en la de los otros, dos series dis­
tintas de efectos, de movimientos, de fe­
nómenos, á saber: una primera que resul­
ta directamente de la acción inmediata de 
la misma causa venida de fuera del orga­
nismo; (efecto primitivo); otra producida 
por la reacción de la misma vitalidad con­
tra la acción de esta causa; (efecto secun­
dario.) Estas dos series de efectos y mo­
vimientos son siempre opuestos entre sí. 

Tal es la ley del dinamismo vital, ley 
universal de la economía del hombre y de 
los animales, y que alcanza á todas las sus­
tancias de cualquier naturaleza que sean y 
de cualquier modo que operen sobre ella 
viniendo del mundo esterior. 

Cuarto: No es posible conocer los ver­
daderos y genuinos efectos de los medica­
mentos en el hombre y en los animales, 
sin estudiarlos ante todo en el estado de 
salud del uno y de los otros, por re[)elidas 
observaciones y esperiraentos; lo cual cons­
tituye la que se llama esperimentacion pu­
ra. Sin embargo debe completarse cons­
tantemente la noción del medicamento, con 
el estudio de sus efectos en las enfermeda­
des, esto es, con la observación y la espe-
riencia clínica. 

Esta observación o esta esperiencia por 
sí sola, seria una falsa guia para el médi­
co, como lo ha sido en todos tiempos para 
la medicina secular. 

Quinto. No se deben administrar k un 
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enfermo muchos medicamentos á la vez; 
sino uno solo, cuyas virtudes sean perfec­
tamente conocidas del médico en sus efec­
tos puros y en sus efectos clínk;os. 

Sesto. Se curan mejor, mas pronto, 
mas suavemente, y con mas seguridad las 
enfermedades, con medicamentos muy ate­
nuados, estremadamente diluidos, y dados 
en pequeñísimas dosis, que si se adminis­
tran estos en cantidades considerables y 
sin la atenuación conveniente. 

La atenuación de las sustancias medici­
nales por la trituración, la dilución y el 
sacudimiento, lejos de disminuir y embo­
tar, desenvuelve y aguza su actividad 
provocadora de la fuerza vital en el estado 
de enfermedad, y portante su potencia cu­
rativa de las enfermedades. 

Es decir, que las enfermedades se curan 
mejor por regla general, con las sustan­
cias llamadas infini/esmales, que con me­
dicamentos groseros, y administrados en 
grandes masas ó cantidades. 

Basta fijar un momento la reflexión so­
bre estas leyes fundamentales de la medi­
cina homeopática, para comprender, que la 
ley de los semejantes, el simüia simüibus 
curanlur, la de unidad del medicamento en 
una misma fórmula medicinal, y la de la ac­
ción curativa de las dosis infiniíesimales, 
son deducidas inmediata y directamente de 
la observación y de la esperiencia; y re­
sultan pura y simplemente de la mera ge­
neralización, de la síntesis de los hechos 
observados; al paso que las leyes de la 
actividad vital en la curación de las enfer­
medades, y del dinamismo de la vifalidad, 
son verdaderas deducciones lógicas y filo­
sóficas de la generalización ó de la síntesis 
de otros hechos de observación mas gene­
rales y de un orden superior: y la do la ne­
cesidad de la esperimentadon pura, es el 
producto de un trabajo lógico de inducción 
y de otro de deducción, esto es, una gene­
ralización ó síntesis de los hechos observa­
dos, y una consecuencia deducida lógica­
mente de lo que á lodos dicta la razón na­
tural y el buen sentido. 

El criterio de las primeras leyes, es 
pues, únicamente la observación y la es­
periencia; el criterio de las segundas es el 
buen sentido, la razón lógica, el simple ra­
ciocinio. 

Querer desechar las primeras leyes por 
la siffiple y pura razón, por el hecho solo 
de no comprenderlas, ó no acertar á espli-
carlas, es, lógicamente hablando un ab­
surdo. Solo la observación verdadera yge-
nuina, debe ser el juez de las cuestiones 
que suscitan. 

Respecto de las ultimas, cabe toda la 
discusión razonable y conveniente, en el 
campo de la lógica, de la filosofía, en fin, 
de la teoría científica. 

Sin embargo, por un error lógico que 
solo puede esplicar, sin empero escusarlo, 
la obcecación de antiguas preocupaciones, 
han querido juzgar nuestros adversarios así 
los principios meramente esperimeníales ó 
empíricos de la homeopatía, como sus le­
yes teóricas, por un solo y único criterio, 
por el criterio de la lógica y de la razón 
pura; haciendo caso omiso de la observa­
ción y de la esperiencia; ó cuando mas, 
consultándola una que otra rara vez, sin el 
debido conocimiento de causa, y, fuerza es 
decirlo, sin la debida instrucción y prepa­
ración preliminares. 

Nosotros en nombre de la ciencia, en 
nombre del arte, en nombre de la lógica y 
hasta del sentido común, protestamos alta­
mente contra tan injustificable modo de 
juzgar y decidir las cuestiones que tan de 
cerca interesan á la humanidad. 

Nacida la idea homeopática ya en 1799 
de la observación atenta, imparcial y des­
interesada de la naturaleza; había germi­
nado con lentitud, por largo tiempo, en el 
entendimiento de Hahnemann, que había 
llegado ya á la edad madura, é ilustrado 
su nombre con interesantes inventos y pu­
blicaciones: fecundada esta ¡dea luminosa 
y salvadora por multiplicadas observacio­
nes, y por esperimentos repetidos y con­
cienzudos, vio por último la luz pública 
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como ley universal de la especificidad cura­
tiva de los males que afligen á los hom­
bres, en los tres primeros escritos del au­
tor sobre la doctrina de ios semejantes, á 
saber: 

1." «Su Ensayo sobre un nuevo prin­
cipio para descubrir las virtudes curativas 
de los medicamentos» impreso en el Dia­
rio üüíehnám 1796.(1) 

2.° Su «Medicina de la esperiencia» 
memoria publicada en 1805. 

3.° Su Fragmenta de viribus medica-
mentorum positivis, obra mas formal y vo­
luminosa, en dos tomos, que salió á luz en 
el mismo año de 1805 y contiene los pri­
meros medicamentos de la que mas adelan­
te debia formar su materia médica. 

En estas tres obras del sabio sajón, apa­
rece ya desarrollada, robusta y adulta, la 
¡dea de la verdadera doctrina homeopáti­
ca; mas, todavía esta gran revolución mé­
dica no habia recibido nombre ni título 
distintivo y característico. 

Cuando el Organon del arte de curar vi­
no en 1810, á dotar y enriquecerla repúbli­
ca de las ciencias con uno de los libros 
mas útiles, mas preciosos y de mas impor­
tancia para la verdadera ciencia de curar; 
el grande Hahnemann impuso el nombre de 
Homeopatía á su doctrina, sólida é impe­
recedera; en oposición á las innumerables y 
diversas doctrinas de la medicina antigua 
que denominó Alopáticas. 

Mientras' la doctrina de Hdhnemann no 
salia de la región de las ideas, en sentir 
de los sabios de la antigua ciencia, la de­
jaban estos caminar en paz; persuadidos 
sin duda de que su fragilidad, y por decir­
lo así su escentricidad, y en fin la que 
consideraban entonces, como la consideran 

{\) Antes de publicar esle opúsculo, Halinc-
mann, habia dado á luz otros veinte y nueve 
opúsculos y dos obras, cada una en dos lo­
mos, unos y otras originales; y habia descu­
bierto varios preparados quimicosy farmacéuti­
cos. El mas famoso de estos es el mercurio solu­
ble, que se llama todavía hoy Mercurio solu­
ble de Ilahnemann, en las faVmaiopcas, y en 
las 'obras de materia médica de las escuelas de 
la medicina antigua. 

aun ahora, como su estravagancia, los su­
cesores de aquellos, habia de dar con ella 
en tierra, muy en breve, sin necesidad de 
examen ni de controversia'. 

El gran reformador se trasladó á Leip-
sick en 1811, y allí ensefló públicamente 
la homeopatía á numerosos discípulos, que 
formaron una escuela respetable, y contri­
buyeron poderosamente en lo sucesivo á 
enriquecer con numerosas observaciones y 
esperimentos, las grandes obras que publi­
có el Maestro, sobre la materia médica 
pura, y sobre las enfermedades crónicas. 

En esta época, para siempre memorable 
en los fastos de la verdadera ciencia de 
curar, empezaron las grandes persecucio­
nes y conflictos de la doctrina y de su au­
tor; á quien sus poco generosos adversarios 
llenaron de sarcasmos, de injurias y hasta 
de calumnias, por espacio de nueve años; 
obligándole á dejar su residencia, á espa­
triarse, y á buscar un asilo en el pequeño 
estado vecino de Koelhen; cuyo Soberano 
le ofreció hospitalidad y protección, y le 
nombró mas adelante su Consejero pri­
vado. 

Hasta en este asilo pacifico, persiguió á 
Hahnemann la saña de los enemigos de su 
doctrina; llegando hasta el punto de conci­
tar contra él una conmoción popular. 

iHusos, creían poder ahogar en su cuna 
la verdad naciente de la ciencia homeopá­
tica! ¡Como si la verdad pudiera perecer 
de mano airada, ó al soplo impotente de la 
violencia de las pasiones humanas! 

La Homeopatía lejos de retroceder ni 
debilitarse, y menos aun de estinguirse por 
la contrariedad, por los embates,por los 
sacudimientos violentos de sus adversa­
rios; avanzó, se fortificó, creció y se per­
feccionó con la lucha y la persecución; y se 
formaron sucesivamente en Alemania y en 
otros Estados de Europa sociedades cientí­
ficas homeopáticas; y se fundaron institutos 
de enseñanza homeopática, y se erigie­
ron hospitales homeopáticos; y se publica­
ron pei'iódicos también homeopáticos; y 
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vieron la luz pública numerosas obras y 
raas numerosos opúsculos, sobre esta ad­
mirable doctrina, que enseña á curar las 
enfermedades con seguridad, con suavidad, 
con prontitud, según el célebre precepto 
de Celso, que desgraciadamente se en­
cuentra todavía entre los desiderata, en 
los dominios de la medicina antigua. 

Pasáronse así muchos años, en estas lu­
chas y en estos trabajos. 

En tanto, una mortífera enfermedad iba 
desbordando de las orillas del Ganges, y 
con la lentitud con que suele caminar la 
ardiente lava de ios volcanes, invadía unos 
en pos de otros, todos los países de Euro­
pa, difundiendo la muerte, la devastación, 
la desolación y el terror por toda la haz de 
la tierra. 

Esta terrible catástrofe que ha estermi­
nado considerable parle de la generación 
presente, no ha sido tan solo el azote de 
la humanidad, sino también el triste des­
engaño de los hombres demasiado contia-
dos en la certidumbre de la medicina que 
nos legaron nuestros mayores, y en la efi­
cacia de sus medios curativos. 

Toda la esperiencia, toda la lógica, toda 
la ciencia de las primeras autoiidades mé­
dicas, de las escuelas mas afamadas del 
mundo, se han puesto á prueba, para des­
cubrir el enigma, la causa oculta y miste­
riosa de tan desastroso mal. 

Todo ha sido en vano; el principio, la po­
tencia infinitesimal que produce el cólera 
morbo asiático, ni se somete ala investiga­
ción directa de nuestros sentidos, ni cae 
bajo el dominio de los poderosos medios 
que la física y la química ponen á nuestro 
alcance, para descubrir las cosas y los fe­
nómenos que se resisten á la acción sola de 
estos sentidos. 

Toda la sabiduría, toda la observación 
de los maestros del arte antiguo, todo su 
arsenal de drogas, de medicamentos, de 
medios higiénicos y aun quirúrgicos, se han 
puesto á contribución, con una abnegación, 
con un celo, con una generosidad digna de 

mejor éxito, para librar á los hombres de 
tan terrible plaga. Todo ha sido igualmen­
te vano; las víctimas han caído á millares 
en todas partes, y la mortandad no ha 
menguado un punto, á beneficio de todos 
esos ausilios ineficaces, ó acaso pernicio­
sos. 

Con la misma lentitud que el cólera, ca­
minaba por las diversas regiones y paises 
de la tierra, la medicina benéfica, que po­
seía los remedios mas eficaces para com­
batirlo, mas acomodadosásuíndole, y mas 
análogos en su atenuación, ó sea en su di-
namizacion, á la causa cualquiera que sea 
que lo produzca, la medicina que tenia en 
su mano, las mas seguras reglas para com­
batir esta enfermedad, la medicina homeo­
pática en fin, cuyos medios terapéuticos 
obran en el organismo animal, á la mane­
ra de los miasmas infinitesimales, produc­
tores de las enfermedades epidémicas y 
contagiosas. 

Esta lentitud. Señores, es el curso nor­
mal y ordinario de los grandes sucesos que, 
ya en bien ó ya en mal, afectan profunda­
mente los intereses, ó la existencia del gé­
nero humano, así en el orden moral é in­
telectual, como en el físico y en el fisioló­
gico. 

Natural era que la propaganda de laHo-
meopalía recibiese un impulso enérgico por 
la necesidad, en medio de tantas calami­
dades públicas. 

Así sucedió en efecto, y la creación 
de muchos hospitales, clínicas, consultas 
públicas, é institutos de enseñanza, y el es­
tablecimiento de varias oficinas farmacéu­
ticas consagradas al servicio de la medici­
na homeopática, datan de aquella época, 
por otra parte tan lamentable. 

Tan cierto es, que lodo se compensa en 
este mundo, que el mal y el bien se con­
trapesan y equilibran en todos parles, y 
que cerca del padecimiento ha puesto siem­
pre el remedio, la mano generosa de la 
Providencia. 

Asi las grandes tempestades que arra-
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san los campos y destruyen las inieses; 
fertilizan la tierra, y dan á la vegetación 
nuevo vigor y lozanía. 

Sin la propagación del cólera, la gran 
doctrina homeopática habria tardado qui­
zás medio siglo mas en propagarse. x\calen 
las generaciones los altos designios de la 
Suprema Sabiduría, que convierte de esta 
manera en beneficios inmensos, hasta los 
mas grandes trastornos, los mas tremen­
dos sacudimientos en el orden de la natu­
raleza. 

En vano se esforzaron los enemigos ju­
rados de la ciencia homeopática en amon­
tonar obstáculos en el camino de sus ade­
lantamientos. Estaba escrito por la mano 
de Dios en el libro del destino, que la ver­
dad saldría triunfante de todas esas tribu­
laciones y combates. 

Está probado por tablas estadísticas pu­
blicadas en varias obras homeopáticas, y 
en varios periódicos de esta doctrina, y aun 
en otros políticos, que en donde quiera que 
se establecieron hospitales homeopáticos, 
durante el cólera; mientras la mortandad 
de los establecimientos de la medicina se­
cular, llegaba al 50, al 60, ó al 70 por 100; 
la de los hospitales homeopáticos era ordi­
nariamente del 9, ó á lo mas, del 10 por 
100. 

Está demostrado hasta la evidencia por 
otras tablas semejantes, que en el trata­
miento de otras enfermedaees graves, tales 
como las pulmonías, las calenturas tifoi­
deas, la escarlatina y otra-tj análogas; la 
Homeopatía llevaba y lleva considerables 
ventajas á los sistemas alopáticos. 

Así es, Señores, como esta gran doctri­
na médica ha podido desafiar la injuria de 
los tiempos, los sarcasmos de la sátira, los 
anatemas de las academias de la antigua 
ciencia, y hasta las condenaciones mas 
imponentes y públicas de las escuelas cons­
tituidas, sus rivales eternas é irreconcilia­
bles. 

Si ahora descendemos con rápido vuelo 
de estas consideraciones generales sobre la 

propagación de la Flomeopatía en Ips pasa­
dos tiempos, al estado en que se encuentra 
en todo el mundo en la época presente; 
veremos que su marcha por las diversas 
naciones de la tierra es tan magestuosa y 
segura, como lenta, gradual y progresiva.. 

Veremos, que no ha retrocedido jamás 
de los pueblos que una vez ha invadido y 
conquistado. 

Veremos que apenas queda ya en la tier­
ra país tan atrasado, tan oscuro, y tan ig­
norado de las gentes, á donde no hayan 
llegado, de un modo ú otro, los inmensos 
beneficios de esta doctrina. 

Veremos que en aquellas regiones que 
mas tarde han espcrimenlado estos benefi­
cios, es en donde menos se ha retardado su 
propagación, y en donde mas hondamente 
se ha arraigado, 

Hoy pues, la escuela homeopática la 
doctrina médica de los semejantes, cuenta 
en Alemania, en ese país clásico de las 
ciencias, en donde tuvo su cuna, en donde 
fué tan ostigada y perseguida en sus pri­
meros tiempos, mas de quinientos cincuen­
ta médicos, dedicados á su ejercicio: 15 
oficinas farmacéuticas, H hospitales, 2 
clínicas públicas, 11 sociedades académi­
cas, y 7 periódicos destinados á su perfec­
ción, propogacion y engrandecimiento. 

Y Leipsick, esa misma célebre ciudad 
universitaria, que con tantos sinsabores 
acibaró la existencia del ilustre fundador 
de la Homeopatía; ostenta hoy orguUosa, 
un monumento público de gran estima, 

I que es una especie de espiacion ó á lo me­
nos de reparación de sus pasadas injusticias. 
La estatua de FEDEIIICO-CRISTIANO-S.A.MUEL 

HAHNEMAINN, ha sido erigida pocos aflos 
há, en uno de los puntos mas concur­
ridos y principales de la población; y su 
inauguración fué celebrada con una cere­
monia pública, digna de un principe de la 
noble ciencia, que tiene bajo su cuidado y 
tutela, la salud y la vida de los hombres. 

Y si de estos grandes centros de la ilus­
tración, de donde parlen en todas direc-
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clones, y se esparcen y difunden por el 
mundo entero las irradiaciones del saber 
humano, pasamos á los domas paises del 
antiguo y de los nuevos continentes, y á 
las tierras mas apartadas, en donde ha 
enarboiado su noble bandera la civilización 
de los pueblos; veremos que son ya muy 
numerosos los médicos homeópatas de que 
hemos podido obtener noticias exactas y 
fidedignas. Contamos 68 en Rusia, 33 en 
Dinamarca, Suecia, Noruega la Australia 
en ¡os antípodas, y algunos otros paises, de 
dondeapenas tenemos algunas nociones es­
curase incompletas: 168 en Italia, 32 en 
Bélgica, 14 en los Paises Bajos, 204 en la 
Gran Bretaña, 434 en Francia, y 47 en 
Portugal, que hacen un total de mas de 
1,040 médicos que profesan la Homepatia 
en el antiguo mundo, sin contar con los de 
España. 

Mas numerosos son todavía los homeó­
patas en los nuevos continentes. Norte 
América tiene 1636, las Antillas cuentan 
32, y 131 la América del Sur, en conjun­
to 1810, que unidos álos del antiguo con­
tinente, hacen la suma de 3,068 profeso­
res de medicina homeopática que hayan 
llegado con certeza á nuestro conocimiento. 
Seguro es, que en este número lo van 
comprendidos algunos centenares mas, por 
la escasez de los datos que tenemos sobre los 
médicos de los ejércitos, los de la marina, 
y los de paises muy distantes del nuestro, 
y que nos son poco conocidos en su organi­
zación interior. 

Veremos aparecer unas cien oflcinas far­
macéuticas poco mas ó menos, que ya es-
elusivamente, ó ya con especial predilec­
ción y esmero, elaboran y espenden los 
medicamentos homeopáticos: 5 en Rusia, 
13 en Italia, 7 en Bélgica, 4 en los Paises 
Bajos; 15 en la Gran Bretaña, 13 en Fran­
cia, 1 en Portugal, 30 en ambas Américas, 
que hacen en todo 99, descontando las de 
España. 

Veremos elevarse, subsistir y perfeccio­
narse además de los 11 de Alemania, 12 

hospitales esclusivamenle homeopáticos; 7 
enfermerías dedicadas á la asistencia ho­
meopática en otros tantos asilos de benefi­
cencia alopática; y 121 establecimientos de 
consulta pública, en donde reciben asisten­
cia gratuita y caritativa, millares de enfer­
mos todos los años, por los benéficos y sa­
ludables auxilios de la medicina de los 
semejantes. 

Veremos erigirse recientemente en las 
Américas tres grandes Colegios de ense­
ñanza pública de la doctrina homeopática, 
autorizados por los ilustrados gobiernos de 
aquellos paises, tan avanzados en las vías 
de la civilización; en cuyas escuelas son 
examinados los alumnos, y en donde se 
reciben Doctores ^xi la nueva ciencia. 

Veremos enseñar la ciencia déla Homeo­
patía, y los preceptos y reglas de su arte, 
siempre saludable, en varias cátedras de 
las facultades médicas y de las Universida­
des de la culta Alemania. 

Veremos discutirse las doctrinas de Hah-
neraann y de su escuela en 52 sociedades 
académicas, también homeopáticas. 

Veremos, finalmente, difundirse por to­
das las regiones del mundo la gran doctri­
na del anciano de Meíssen, por un número 
respetable de publicaciones periódicas, y 
por mas de trescientos libros; ya opúsculos, 
ó ya obras mayores, destinados á trasmi­
tirla, no solo á la presente, sino á las ve­
nideras generaciones. (1) 

En cuanto á nuestra España, represen­
tada la escuela homeopática por tres ó 
cuatro médicos aislados y oscurecidos por 
lósanos de 1841 y 1842, cuando vinieron 
de la capital del vecino Imperio, El Exce­
lentísimo Sr. D. José Nuñez y el que tiene 
la honra de hablar en este momento; fun­
dóse en 1843 la Sociedad Hahnemanniana 
Matritense, que competentemente autoriza­
da por S. M., y dignamente presidida por 
aquel ilustrado y laborioso Profesor, dio 
desde luego vigoroso impulso á la discu-

({) Catellan, knuaire—Statistique, pág. 301 
-528. 
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sion, publicación y propagación de la doc­
trina; publicó un periódico, de cuya colec­
ción se han formado once tomos; en donde 
están espuestos sus principios, y ios nume­
rosos é importantes puntos de la cien­
cia de que se ocupó la corporación en 
sus sesiones literarias; y sostuvo jduran-
te largo tiempo, una consulta pública y 
gratuita, en donde probaba prácticamente 
las inmensas ventajas de la medicina que 
profesaba y defendia. 

Finalmente, solicitó con insistencia del 
Gobierno de S. M. en 1850, el estableci­
miento de una cátedra y de una clínica 
homeopáticas; de las cuales obtuvo al fin 
la Real concesión; oido el dictamen del 
Consejo de Instrucción pública, y en vista 
del voto particular, razonado y estenso, 
fundado en hechos numerosos é incontesta­
bles, que elevó el que dice, y que firmó 
también el ilustrado y respetable decano 
del Profesorado público del Reino, el doc­
tor D. Félix Janer, á la sazón también Con­
sejero de Instrucción pública. 

Si estas cátedras, teórica y clínica, no 
han llegado á establecerse ha sido. Señores, 
por causas bien agenas y totalmente inde­
pendientes déla Sociedad. 

De esperar es, nosotros así lo esperamos, 
que un Gobierno ilustrado y protector de 
las artes y de las ciencias, removerá con 
mano fuerte todos los obstáculos, y llevará 
á ejecución este gran pensamiento, esta 
concesión regia, hecha al progreso de las 
ideas y de las doctrinas médicas; para hon­
ra del pais, adelantamiento y certidumbre 
de la ciencia, en beneficio de la salud pú­
blica, y para la seguridad de los pobres 
enfermos, y la tranquilidad de las familias. 

Durante algunos años, las discusiones 
públicas de la Academia de Esculapio y 
las de la Homeopática Española, cuyas 
Sociedades tuve la honra de presidir, asi 
eomo de tomar parte en unas y otras con­
troversias; iban también difundiendo la 
doctrina del inmortal Hahnemann por la 
capital y las provincias; á cuya gloriosa 

empresa contribuyeron poderosamente los 
periódicos redactados por los dignos Socios 
de esta corporación académica, los Seño­
res Hernández, Torrecilla, Merino, Larti-
ga, Sacristán, Esquiroz, el malogrado 
Don Román Fernandez del Rio, y otros 
varios ilustrados profesores homeópatas. 

Estos interesantes trabajos, y mas que 
todo aun los numerosos é innegables triun­
fos que alcanza todos los dias la medici­
na homeopática, así en el tratamiento de 
las enfermedades epidémicas que han afli­
gido á España durante este largo período, 
como en la curación de las comunes y or­
dinarias de diversa forma, naturaleza y 
gravedad; han difundido la verdad de esta 
doctrina por lodo el ámbito de la Penínsu­
la Ibérica, apesar de los impotentes es­
fuerzos con que la han combatido y com­
baten sus poderosos adversarios. 

Hoy se ha reforzado la Sociedad Hahne-
manuiana Matritense con mayor número 
de Socios, de los cuales cuenta 36 residen­
tes en esta corte, y numerosos correspon­
sales en las provincias y en el estranjero; 
y con este aumento de personal, ha dado 
ya desde luego mas vigoroso impulso á sus 
tareas científicas. 

Hoy tiene esta Sociedad casa proporcio­
nada á sus trabajos, en donde celebra sus 
sesiones, y en donde abrirá en breve, de 
nuevo, la consulta pública. 

Hoy publica su periódico oficial, bajo 
el título de EL CRITERIO MEDICO: 

Hoy celebra frecuentes sesiones litera­
rias, en las cuales se discuten interesantes 
puntos de la ciencia. 

Hoy cuenta la Sociedad con los fondos 
necesarios, que sufragan los mismos So­
cios, para atender á sus numerosos gastos. 

Hoy, por último, representan la medici­
na homeopática en España, además de 
esta Sociedad, y de su periódico, 14 ofi­
cinas farmacéuticas, en donde se preparan 
los medicamentos de esta medicina, y mas 
de 200 médicos homeópatas, diseminados 
en las capitales, y en los diversos pueblos 
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de las provincias; (1) y que con el pode­
roso auxilio de sus pequeños glóbulos, tan 
eficaces como Incomprensibles, han lleva­
do, el consuelo, el alivio, la salud y la 
vida á todas parles ; desde la humilde 
vivienda, del pobre artesano, hasta los do­
rados salones de los magnates y de los po­
tentados, y hasta el palacio mismo de 
nuestros Reyes. 

A la vista de estos antecedentes no es 
difícil. Señores, juzgar del porvenir de la 
Homeopatía en el mundo, ni del rango que 
ha de ocupar entre las ciencias y las artes 
de la humanidad. 

Una doctrina médica concebida y desar-
rroUada en las entrañas mismas de la ob­
servación genuina de los hechos, de la 
esperiencia mas pura, iraparcial y legítima, 

Una doctrina médica que sin mas armas 
que la razón, sin mas apoyo que la elo­
cuencia de sus grandes hechos prácticos, 
sin mas amparo que el de los innumerables 
enfermos, cuyos padecimientos ha aliviado 
y curado, arrancándolos no pocas veces del 
borde mismo del sepulcro; sin hospitales, 
sin clínicas, sin enseñanza oficial, por es­
pacio de muchos años; ha logrado conquis. 
tar un alto asiento entre las ciencias y las 
artes útiles, y estender su dominación á to­
dos los puelos civilizados; 

Una doctrina médica que lleva ya mas 
de 60 años de existencia y de propa­
gación; que ha visto aparecer y desapare­
cer, como leves exhalaciones, y hundirse 
en las tinieblas del olvido, los mas afamados 
sistemas modernos de la antigua medicina; 
que ha presenciado la destrucción de las doc­
trinas de Brown y de Cuiten; que ha visto 
nacer y morir los sistem is de Broussais, de 
Rasori y Tommasini, de Rostan, de Andral; 
el empirismo racional deChomel, y las es­
cuelas fisi-ialriacas y quimi-iálricas mo­
dernas; que ha visto llegar las antiguas 

{{ Catellan, Annuaire, pag- 449—439. 
CniTERio MEDICO, núm. 7 pág. HO-

creencias médicas al nuevo eclecticismo, al 
escepticismo, y descender en algunas par­
tes al grosero empirismo, sin fé, sin regla, 
sin ley, sin principios de ningún género; 
en fin, que oye proclamar en el campo de 
sus adversarios la necesidad de volver á 
abrazar la doctrina hipocrática, esto es, el 
verdadero y genuino naturismo, la espec-
tacion, la impasible observación del curso 
de las enfermedades, como único medio de 
salvación en medio sus eternas disputas, 
vacilación, incertidumbres y desengaños; 
en una palabra, la necesidad de retroceder 
23 siglos en el camino de los adelanta­
mientos de la ciencia y del arte; 

Una doctrina médica que ha vivido ya 
mas de 60 años, y cada dia se desarrolla 
y propaga con mas vigor y con nueva vida, 
apesar de haber sido oprimida en su in­
fancia por el número y la autoridad de las 
escuelas mas poderosas de la época; y 
combatida después por enemigos numero­
sos, astutos, tenaces, y que si bien dividi­
dos en sectas y partidos, á este solo y úni­
co efecto marchan siempre unidos y com­
pactos; por enemigos que ocupan los pri­
meros puestos oficiales de la enseñanza y 
de la Facultad en el Estado, en las Acade­
mias, en los Consejos de los Gobiernos, y 
hasta en los palacios y en los alcázares de 
los Principes y de los Soberanos de la tier­
ra; por enemigos que han empleado para 
destruirla y hniquilarla toda suerte de me­
dios, así los legítimos de una noble discu­
sión, mas ó menos templada, mas ó menos 
enérgica; como los reprobados de la sátira 
y del sarcasmo, de la injuria, de la calum­
nia, de la autoridad fascinadora de nom­
bres respetables, y hasta de la falsa espe­
riencia; 

Una doctrina médica, en fin, que sin es­
citar jamas en sus principios el entusiasmo 
de la muchedumbre, como suelen las doc­
trinas falsas y especiosas, y antes bien in­
fundiendo cierto recelo y desconfianza, por 
su oposición á la ciencia constituida desde 
largos años, marcha siempre con paso len-
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lo, pero siempre seguro y firme; por todos 
los pueblos cultos; y á la faz de sus pode­
rosos adversarios, va formando una escue­
la cada dia mas numerosa y mas respeta­
ble; se introduce en la enseñanza pública, 
en el seno mismo de las antiguas Univer­
sidades; y crea y sostiene numerosas So­
ciedades Académicas; y establece clínicas, 
y tiene hospitales; y publica periódicos; y 
cuenta ya por centenares las obras que im­
prime y distribuye; y en fin, que erige Cá­
tedras teóricas, y hasta Colegios de ense­
ñanza pública y oficial; 

Esta doctrina, Seflores, no es uno de esos 
sistemas fútiles é imaginarios, que apare­
cen y desaparecen de tiempo en tiempo, 
como fugaces meteoros en el orizonte de 
las ciencias: es una ciencia verdadera, 
cierta, positiva, robusta, que desafiará la 
mano destructora del tiempo; los impoten­
tes embates de las falsas creencias; las 
violentas convulsiones de las doctrinas he­
ridas y moribundas; en fin que no puede 
perecer, que no perecerá jamas: que al 
contrario, se desarrollará cada dia con mas 
Yigor; crecerá cada año con mas lozanía; 
se perfeccionará progresivamente con nue­
vos tesoros de la esperiencia, de la filo­
sofía, del saber, así de nuestros conso­
cios, como de los mismos que hoy son 
nuestros adversarios; estenderá sus bene­
ficios inmensos por todos los pueblos de la 
tierra, por todas las clases y familias de la 
sociedad; tomará tranquilamente el asiento 
y el rango que le corresponden en las Fa­
cultades y Universidades que todavía la 
rechazan de su seno; entrará en fin y se ar­
raigará en las convicciones y en la con­
ciencia de todos los prácticos, de todos los 
maestros de buena fé, que ejercen hoy ó 
que enseñan esclusiv'amente la medicina 
secular, y que forman, lo decimos con sa­
tisfacción, la gran mayoría de los médicos. 
Porque la doctrina homeopática es una ins­
piración de Dios, una ciencia divina, en­
gendrada en una inteligencia superior, por 
la observación de la naturaleza y por la 

TOMO XU. 

esperiencia positiva y legítima; una cien­
cia que lleva en su seno desde su origen, 
el santo fuego de la verdad; Ygneus est 
olli vigor, etcoelestisorigo. 

Antes de dar cima á este discurso, lla­
maremos por un momento la atención de 
todos los hombres pensadores, hacia dos 
circunstancias notables, que apoyan y ro­
bustecen nuestras fundadas esperanzas en 
el porvenir de la ciencia homeopática. 

Es la primera, la lentitud misma con 
que se difunde y arraiga la medicina ho­
meopática en todos los pueblos del mundo, 
y las continuas contradicciones y conflictos 
de todo género con que tiene que luchar á 
brazo partido, para conquistar y asegurar 
las posiciones que consigue en todas par­
tes. 

Este es el camino áspero y lleno de obs­
táculos Y de maleza, que han tenido que 
atravesar en todos los siglos, las grandes 
verdades que son hoy la admiración de los 
hombres y la fuerza y el poder de la gene­
ración actual. 

Asi han entrado en los dominios de las 
ciencias y de las artes, la teoría del movi­
miento de la tierra; las aplicaciones del 
vapor; la construcción délos ferro-carriles; 
los telégrafos eléctricos; el uso de la pata­
ta como alimento del hombre; la inocula­
ción de la vacuna como preservativo de la 
viruela; la teoría de la circulación de la 
sangre; la administración de la quina y de 
los medicamentos antimoniales para la cu­
ración de las enfermedades á que hoy se 
aplican, etc., etc. 

Es la segunda, que las escuelas de la 
medicina antigua, en tanto que hacen cru­
da guerra á las ideas de la medicina ho­
meopática, van tomando sucesivamente y 
apropiádose de varios modos, así los prin­
cipios fundamentales, como los métodos y 
hasta los medios de esta última. 

Ya proclaman al principio, similia simi-
libus curanlur, bajo el falso título de mé­
todo sustüulivo, que también apellidan ho­
meopático; ya ensayan y aconsejan la 

N. S. 
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esperiencia fisiológica de los medicamentos; 
ya se atienen á la unidad medicinal, en 
todas ó casi todas las fórmulas que usan; 
ya emplean los medicamentos activos por 
milésimas partes de grano, y en la forma 
de grajea, que llaman granulos, especie de 
imitación grosera, de verdadero plagio de 
los glóbulos homeopáticos; ya atenúan y 
dinamizan, acaso sin saberlo, ciertas sus­
tancias, haciéndolas pasar por las innume­
rables y sutilísimas hileras del organismo, 
para administrarlas á los enfermos con la 
leche de las nodrizas ó de los animales do­
mésticos; ya en fin; van reconociendo y con­
firmando ciertas virtudes curativas de va­
rios medicamentos homeopáticos; del Acó­
nito, del Árnica de las montañas, de la 
Belladona, del Centeno de cornezuelo, de la 
Thuya occidental y de otros muchos, que 
Hahnemann y sus discípulos, descubrieron 
y publicaron muchos años antes. 

Tales son nuestros principios generales y 
nuestras convicciones; tal fué la suerte de 
nuestra doctrina en los pasados tiempos; 
tal es en los presentes; tal será en los ve­
nideros; sino se interrumpe inopinadamente 
el progreso magestuoso de las ciencias y 
de las artes en el presente siglo. 

Apesar de todo. Señores, los adversarios 
sistemáticos de la medicina homeopática, 
no cesan de anunciar un dia y otro dia, un 
año y otro año, que esta medicina tiene 
una existencia efímera y transitoria; que 
está herida de muerte; que pronto va á 
desaparecer de todas partes, sin dejar 
apenas rastro de su paso sobre la tierra. 

Este es su tema favorito, que les hemos 
oído repetir durante mas de veinte años, 
en todos los tonos, en todas las formas, en 
todos los lenguajes. 

Al poner fin y término á nuestro discurso, 
nos limitaremos á recordarles como lo han 
hecho otros antes que nosotros (1) las me­
morables palabras del ardiente orador de 

(1) Granier, Perrusst'l, Calellan. 

Cartago el gran Tertuliano al Senado de 
Roma. (1) 

"No somos mas que de ayer y ya lo Ue-
wnamos todo; vuestras ciudades; vuestras 
))islas; vuestros castillos, vuestros niunici-
«pios; vuestros consejos; vuestros campa-
Dmcntüs; vuestras tribus; vuestras decu-
))rias; el palacio, el Senado, el foro; no os 
))dejamosmas que vuestros templos.» (2). 
—He dicho. 

Madrid, 10 de Abril de 1860. 
JOAOÜiN DE H Y S E R N . 

DISCURSO 
SOBRE 

EL MÉTODO EN MEDICINA, 
lerdo el dia \ú de Abril de 1860, 

Año 105 del Natalicio de Hahnemann, 

POR EL Dti. D- JOSÉ NUÑEZ, 

CABALLEBO GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA 

ÓRDEJi DE CARLOS 111, 

OFICIAL DE LA LEGIÓN DE HONOR EN FRANCIA, 

AUTORIZADO POR ORDENANZA HE*L PARA IJERCF.R LA 

MEDICINA EN LA MISMA, 

MÉDICO SUPERNUMERARIO DE CÁMARA DES. M. LA REINA, 

ETC. ETC. 

SEÑORES: 
Este dia, en que nos congregamos aquí 

para inaugurar solemnemente la Sociedad 
ílahnemanniana Matritense, en el natalicio 
del gran Hahneman, será, un dia fausto 
y memorable en los anales de la medicina 
española. Instalada esta Sociedad con su­
perior autorización hace quince años, ha 
dado largas, inequívocas y seguras prue­
bas de su existencia, difundiendo lenta y 
progresivamente la -homeopatía, así en la 
capital como en todas las provincias del 
reino. Los que profesamos esta doctrina 
médica con entusiasmo indecible y con 

(1) Tertuliano es d Bossuet africano. Clia. 
leaubriand, Genio del Cristianismo, 

(2) Apo/oá'e/.=Cliateaubriand, Elud. Histor. 
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profundísimas convicciones, no necesilamos 
otra cosa sino aunar nuestros esfuerzos y 
continuar agrupados en derredor de la glo­
riosa bandera de Hahneraann hasta conse­
guir su triunfo definitivo, que sera para 
nosotros la mas bella de todas las conquis­
tas. 

La homeopatía ha sido el blanco de im­
pugnaciones descomedidas y acerbas: ¡tris­
te privilegio el dala verdad, señores, traer 
sobre si el raudal impetuoso y lleno de fu­
ria de las pasiones humanas! Ni uno solo 
de nuestros incontrastables principios ha 
perdonado la ciega y rencorosa saña de los 
que, sintiéndose heridos en el corazón con 
una herida de muerte, han querido entre­
garnos á la execración pública antes de 
dar el último aliento. Su ceguedad ha lle­
gado hasta el punto de acometer la fabu­
losa empresa de demostrar que la homeo­
patía no existe; que sus efectos son una 
ilusión, su predicación un engaño, y sus 
victorias un sueño; sin reflexionar que, á 
ser cierto lo que afirman, lejos de decre­
cer, aumentaría nuestra gloria llegando á 
ser sobrehumana. A ser cierto lo que afir­
man, el que tiene la honra de dirigiros la 
palabra, por ejemplo, seria uno de esos 
hombres que, nacido en el siglo de mayor 
civilización que resplandece en la historia, 
habría logrado, sin saberlo, restaurar en­
tre vosotros la era de las ciencias ocultas. 
Desconocido de vosotros, habria venido 
entre vosotros, y os habria hecho creer, 
siendo falso, que con un glóbulo impalpa­
ble, bañado en una sustancia inerte, os 
podéis ver exentos y libres de vuestras 
mas graves dolencias. Y esto mismo que 
yo he querido demostraros, lo están per­
suadiendo en la hora presente otros y otros 
mil, á cien diferentes naciones. Yo decla­
ro, señores, que si esto es verdad, aquí y 
fuera de aquí, en España y en el mundo; 
no hay vocablos en todos los idiomas para 
encarecer nuestra prodigiosa habilidad, y 
la crédula ignorancia del género humano. 
Si esto es así, señores, no sé qué admirar 
mas: si nuestra sabiduría ó vuestra igno­

rancia; si nuestra impudencia ó vuestra lo­
cura; si nuestra grandeza ó vuestra peque­
nez. Si esto es así, el género humano, en 
los designios de la Providencia, es una in­
mensa muchedumbre, gobernada por una 
oligarquía de charlatanes. De estamanera, 
cuando, desatentados y locos, vuelven con­
tra nosotros nuestros adversarios sus iras, 
engrandecen á los que intentan abatir, aba­
ten á los que intentan engrandecer. A sus 
ojos la Providencia de Dios es ciega, nues­
tro charlatanismo heroico, vuestra credu­
lidad insensata. 

Yo por mi parte, en mi propio nombre y 
en el de los humildes obreros que trabajan 
en el mundo, como yo por la modesta pro­
pagación de la verdad, debo protestar y pro­
testo modesta y humildemente contra tan 
grande desvarío y tan insigne locura. Si la 
homeopatía, salida de la infancia, alcanza 
ya fuerzas viriles; si camina con paso sen­
tado y seguro, disipando las tinieblas y 
bañando con su pacífica luz todos los hori­
zontes, no consiste esto ni en nuestra im­
pudencia ni en vuestra ignorancia; consis­
te, señores, en que la homeopatía es la 
verdad, y en que nosotros os mostramos 
con sencillez lo que se nos ha enseñado 
con modestia, y en que Dios os ha hecho 
la gracia de ver naturalmente la verdad 
cuando os la ponen delante. 

La cuestión capital en las ciencias médi­
cas, como en todas las ciencias filosóficas, 
viene á resolverse en último análisis en una 
cuestión de método. Recorred las páginas 
de todas aquellas inteligencias atrevidas 
que han ejercido una después de otra la 
dictadura intelectual en las sociedades hu­
manas. Asistid al e-spléndido torneo en que 
combaten unas con otras por la domina­
ción, y observareis que la cuestión que en­
tre ellas se ventila consiste en averiguar 
cuál es el método mas acertado y conve­
niente para llegar al conocimiento de la 
verdad, y procurar los adelantos de las 
ciencias. Escuchad á Platón; él os dirá que 
la verdad está en Dios, y que el modo de 
alcanzarla es recoger el espíritu y mirarlo. 
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Volved los ojos á Aristóteles, y le oiréis 
afirmar que ninguno puede entrar en la po­
sesión de la ciencia sino paseando sus mi­
radas por los objetos esleriores, para clasi­
ficarlos y levantarnos por ellos, después de 
clasificados, al conocimiento de las leyes 
eternas que los gobiernan y los rigen. Co­
mo se vé, entre estas dos inteligencias al­
tísimas y soberanas, puestas por Dios co­
mo dos grandes luminares en el principio 
de los tiempos históricos, toda la cuestión 
está, si bien se mira, en una cuestión de 
método. Pues bien, seflores: todas las es-
celencias de la homeopatía, cuando se la 
compara con los otros sistemas médicos 
que han prevalecido en las diferentes eda­
des, están en que su método aventaja á 
los demás; la homeopali i no es escelenti-
sima sino porque su método es escelente. 

Este es el solo punto sobre el que, como 
tari principal, me propongo llamar vuestra 
atención tan brevemente como me lo acon­
sejan los estrechos limites de un discurso. 

El método de curar fué en los tiempos 
primitivos, lo que era necesario que fuera, 
sencillamente grosero. El patriarca de la 
tribu, aventajando á los demás enesperien-
cia y en años, era á un tiempo mismo el 
médico, el rey y el pontífice de su gente. 
Depositario de los conocimientos de las 
yerbas y de los simples que la esperiencia 
habia ido acumulando en sus mayores, 
aplicaba ese mismo tesoro á las dolencias 
de los suyos, enriquecido con su propia 
esperiencia. Agrupadas las tribus errantes, 
y constituidas en forma de nación, la medi­
cina, como el sacerdocio y la autoridad, 
pasó del patriarca jefe de la familia al go­
bierno cabeza de Estado. La medicina en­
tonces cayó bajo la jurisdicción de la ley; 
pero esta revolución, puramente esterior, 
no alteró nada al principio el método de 
curar. La ley no hizo otra cosa sino aplicar 
ese mismo método empírico en una escala 
mas estensa. Entre los egipcios y babilo­
nios era ley que los enfermos fueran es-
puestos á la vista de todos, para que cada 

cual hiciese en ellos aplicación de los me-
dicamenlos que habia aprendido por espe­
riencia. Era necesario, sin embargo, si la 
ciencia habia de progresar de algún modo, 
formar dos catálogos diferentes: el de las 
enfermedades observadas, y el de los me­
dicamentos que habían estinguido de todo 
punto, ó mitigado por lo menos esas en­
fermedades; y como quiera que esos di­
versos catálogos de nada servirían si no se 
conservaban perpetuamente para perpetua 
enseñanza de las generaciones futuras, de 
aquí la necesidad de escoger lugar seguro 
para que fueran guardados, y personas con­
sagradas por oficio á ser sus guardadores; 
los guardadores fueron los sacerdotes, y el 
lugar seguro los templos. Por donde se vé 
que la medicina, en su estado grosero y 
primitivo, pasó por tres revoluciones esle­
riores: al principio fué doméstica, y luego 
saderdotal, después de haber sido pública. 

Encargados los sacerdotes de conservar 
los catálogos y de estudiarlos, comparándo­
los unos con otros, era natural que suce­
diera, y sucedió, que se les encomendara 
por la ley el oficio publico de curar, pues­
to que le aprendían por oficio: de aquí na­
ció que los sacerdotes fueron en todas par­
tes, entre los judíos como entre los egip­
cios, entre los índostánicos como entre los 
babilonios, los primeros médicos. El Levi-
tico de Moisés es el primer libro de medi­
cina de que hace mérito la historia, si bien 
son otros mencionados antes por la fábula. 

Caida la medicina en manos de los sa­
cerdotes, los sacerdotes atribuyeron su 
ciencia á revelación divina. De aquí resultó 
que no hubo entre los antiguos pueblo nin­
guno que no atribuyese su ciencia médica 
á un Dios, venido al mundo en tiempos fa­
bulosos para sanar las dolencias de los 
hombres. Los egipcios llamaron á ese dios 
Hermes, los griegos Esculapio. Y Escula­
pio y Hermes, hijos de una misma tradición, 
son, con diferentes nombres, una ¡misma 
cosa. 

Entonces se realizó la primera revolución 
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intrínseca de la ciencia, manifestada por 
una mudanza radical ene! método. Supues­
ta la creencia de que la medicina era una 
revelación de los dioses, procedía declarar 
que la ciencia médica era perfecta é inmu­
table: hecha esta declaración, era cosa evi­
dente que para sanar las enfermedades no 
debia acudirse á los oráculos inciertos de 
la esperiencia individual, sino á los orácu­
los divinos. La ciencia pasó entonces de su 
época empírica ó esperimenlal, á sa época 
dogmática. Y como quiera que los dioses 
no revelaban sus misterios sino á los sa­
cerdotes encargados de su interpretación, 
y que los sacerdotes no declaraban el sen­
tido de la palabra divina sino á los que se 
habian hecho dignos de entenderla por me­
dio de lentas y santas iniciaciones, de aquí 
fué que la medicina en las manos sacer­
dotales vino á ser un monopolio y una 
ciencia oculta. 

Estos dos métodos, considerados aisla­
damente, eran de suyo viciosos, sí bien no 
en el mismo grado ni de la misma manera. 
El vicio del método esclusivamente empí­
rico, consistía en que por él no podía lle­
garse nunca á la constitución de la ciencia, 
la cual no puede concebirse sin ciertos 
principios generales, que pongan cierta ma­
nera de orden, cierto género de trabazón y 
cierta unidad armónica en los hechos ob­
servados. El vicio del método esclusiva­
mente dogmático, consistía en abandonar 
la observación, y con ella el fundamento 
mismo de la ciencia. La ciencia médica, 
fundada esclusivamente en el dogma, es 
una ciencia hipotélica y vana, es decir, so­
beranamente absurda. Entre estos dos mé­
todos hay sin embargo, una diferencia 
esencial, la cual consiste en que el empíri­
co puede tropezar, andando el tiempo, con 
el principio que le ha de fecundaí, mien­
tras que el dogmático es de suyo inaccesi­
ble á todo género de reforma, por ser de 
suyo inmutable. 

La medicina sacerdotal hubiera hecho 
de todo punto imposible la medicina cien­

tífica, si paralelamente á los sacerdotes no 
hubieran cultivado la última filósofos de 
gran nombre y de esclarecida fama, que 
enseñaban lo que de ellas sabían en las 
escuelas y gimnasios. En este número se 
cuentan los discípulos de Pilágoras, los 
cuales, después de la disolución de aquella 
sociedad misteriosa, se derramaron por la 
ürecia, publicando la ciencia enciclopédica 
de su venerado maestro. Esta concurren­
cia inesperada obligó á los sacerdotes á 
descender á la arena de la discusión, sa­
cando ellos mismos la ciencia del santua­
rio, obligados como estaban á demostrar 
públicamente su escelencia. Desde este 
momento solemne la medicina fué posible; 
el contacto de los hechos y de las discu­
siones, era para ella la vida; el de los dio­
ses la hubiera dado la muerte. 

En este tiempo vino al mundo un hom­
bre prodigioso, cuya fama, creciendo de 
edad en edad, y pasando de generación en 
generación, ha llegado k ser casi divina. 
Hipócrates es hoy, como fué ayer y como 
será mañana, el genio de la ciencia. El so­
lo abrió las zanjas y echó los cimientos del 
glorioso edificio que admiran hoy las gene­
raciones humanas. Muchos han sido sus 
reparadores; él solo tiene el nombre de su 
soberano arquitecto. Importa poco para su 
gloria que algunas de sus observaciones 
sean defectuosas, que algunos de sus prin­
cipios sean falsos, que sus teorías sean in­
completas. Siempre será una cosa cierta, 
indisputable y evidente, que él fué el pri­
mero que supo observar los fenómenos 
morbosos, que supo agruparlos jerárquica­
mente después de observados, y que suje­
tó á leyes la observación misma, descu­
briendo el vínculo de unión entre los he­
chos y el dogma. Hipócrates está tan lejos 
del dogmatismo abstracto de las razas sa­
cerdotales, como del empirismo grosero de 
los primeros patriarcas. Todos los esfuer­
zos del entendimiento humano son estéri­
les, sí el entendimiento humano se esfuer­
za en el vacío; todos los hechos son inúlí-
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les para la ciencia, si el entendimiento no, 
viene á fecundarlos. No hay síntesis que 
no sea estravagante si no está asentada en 
un análisis minuciosa, ni análisis que no 
sea absurda, si no tiene por resultado ir á 
parar á una síntesis que la comprenda y 
la abarque, y que, comprendiéndola y abar­
cándola, la dé vida y la fecunde. Hipócra­
tes fué en las ciencias médicas lo que Ho­
mero en la poesía y lo que Aristóteles en 
las ciencias íilosóficas. Él comunicó su ins­
piración á la tierra, después de haberla re­
cibido del cielo. 

El mérito de Hipócrates, como se vé, 
no consiste en otra cosa sino en haber des­
cubierto el método de observación, y en 
haber señalado á la ciencia su verdadero 
camino. Su desgracia está en no haber ve­
nido al mundo en una época de grande y 
poderosa civilización, eni-iquecida con un 
tesoro inmenso de observaciones, y opu­
lentísima con los progresos de las ciencias 
auxiliares. Aun así y todo, su camino era 
tan seguro, su método tan escelente, que 
alcanzó á entrever con su ayuda dos de las 
verdades fundamentales de la ciencia; con­
viene á saber: que toda enfermedad es un 
desequilibrio de la fuerza vital, y que todo 
desequilibrio en las fuerzas vitales consti­
tuye una enfermedad general que afecta 
radicalmente al rjo humano. De estos dos 
principios juntos, á la teoría Hahneman-
niana, hay una distancia imperceptible, 
distancia, sin embargo, que no podia ser 
suprimida sino con el trascurso de los 
tiempos. Hipócrates, que creia en la uni­
dad dinámica del organismo, como noso­
tros creemos, afirmó también la virtud cu­
rativa de la fuerza vital, que nosotros sos­
tenemos y afirmamos. Este principio fe­
cundo y verdadero se descubre aun en la 
esposicionde sus errores. Hipócrates creia 
erradamente que el desequilibrio vital era 
producido por una materia estraña, encer­
rada en nuestros órganos; y de esta aser­
ción errada y de aquel principio verdadero, 
sacó la consecuencia de que la fuerza vital 

ejercía su virtud curativa por medio de la 
cocción y de la espulsionde la materia pe­
cante; lo cual significa que Hipócrates 
acertó en afirmar que la fuerza vital es la 
que cura, y erró en sostener que curaba 
obrando de esa manera: el error es de su 
siglo, y la verdad de su genio: como á 
Moisés, Dios le había otorgado la gracia de 
enseñar á otros la tierra de promisión que 
él no había de hollar jamás, mirándola des­
de lejos. 

Hipócrates reconoció cuatro elementos 
de las cosas, y cuatro humores cardinales 
del organismo humano: los elementos eran 
lo caliente y lo frío, lo seco y lo húmedo: 
los humores se reducían á la sangre, la 
bilis, la atrabiíis y la pituita: Por lo de­
más, guiado por las apariencias superfi­
ciales de los fenómenos que en aquella épo­
ca remotísima no habían sido todavía asun­
to de profundas observaciones, asentó co­
mo fundamento del arte de curar, el fa­
moso principio contraria conlrariis curan-
lur, si bien eutrevió alguna vez el princi­
pio de los semejantes. 

En este estado dejó Hipócrates la cien­
cia, y con ser el genio mas hermoso y res­
plandeciente de los tiempos, su alma su­
blime estaba como inundada en un mar de 
tristeza, y pensando mas que en el cami­
no recorrido en el que faltaba por recor­
rer, esclama melancólicamente: e/ arle es 
largo, la vida breve, la espertencia enga­
ñosa, el juicio dificil. Nobles y modestas 
palabras en boca del hombre, que las pro­
nuncia como aterrado y desfallecido, des­
pués de haber ceñido su frente con las mas 
brillantes coronas, y después de haber se­
ñalado su vida con conquistas prodigiosas, 
con descubrimientos admirables y con triun­
fos increibles. 

Cuando hubo desaparecido Hipócrates, 
la ciencia volvió á su primitivo caos. En 
este estado exótico y confuso la lomaron 
Galeno y los médicos de Alejandría cuando 
la civilización griega pasó á aquella ciudad, 
protegida por la espada de los sucesores 
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de Alejandro, Eran los filósofos de Alejan­
dría hombres sutiles y famosos argumen­
tadores que aspiraron, aunque vanamente, 
á conciliar con sus delgadas argucias todas 
las escuelas filosóficas, por medio de un 
complicado sincretismo. En sus vastóse 
ilegibles repertorios se dan la mano Aristó­
teles y Platón; el cristianismo tiene cierto 
aroma pagano, y el paganismo á su vez 
muestra ciertos reflejos y cambiantes de 
la religión santa, que á la sazón iba esten­
diéndose rápidamente por el mundo. Por lo 
que hace á la ciencia médica, su confusión 
no era menos. Allí existen el empirismo 
patriarcal, el dogmatismo sacerdotal y el 
racionalismo hipocrático. La medicina, 
como todas las otras ciencias, fué entrega­
da allí á las vanas dispulas de los hom­
bres, sin que ningún ramo del saber entra­
ra por la senda de un rápido progreso, y 
esto á pesar, por lo que hace á la medici­
na, de que, gracias á la protección entu­
siasta de los Ptolomeos, tuvieron allí su 
origen algunas de las ciencias auxiliares. 
La disección de los cadáveres humanos 
permitida allí en esa época, fué causa del 
nacimiento de la anatomía, y ocasión de 
que cayeran por el suelo las vanas hipóte­
sis anatómicas. Por otra parte, las vastas 
colecciones, así de animales como de plan­
tas, que á la sazón se formaron, contribu­
yeron poderosamente á los progresos de la 
historia natural y al enriquecimiento de la 
materia médica. La grandeza semidivina 
de Hipócrates no se echa de ver tanto cuan­
do se la considera en sí misma, como cuan­
do .se la compara con la mediana estatura 
de los médicos de esta escuela, los cuales, 
venidos en tiempos mas felices y mas ricos 
de esperiencia, no solo no adelantaron un 
paso en la carrera del progreso, sino que 
retrocedieron muchos, dejando á la medi­
cina en un estado decadente. Tomaron de 
Hipócrates todos sus errores, y perdieron 
de vista las grandes verdades que había 
como revelado á las naciones. T)e esta ma­
nera, al mismo tiempo que proclamaron 

como inconcuso el principio de contraria 
contrariis curanlur, desecharon la fecun­
dísima idea de las enfermedades generales 
y el escelente método de considerar envíos 
síntomas los grupos: de esta manera los 
médicos alejandrinos desconocieron de to­
do punto la unidad vital y la unidad mor­
bosa del hombre, con lo cual se apartaron 
para siempre de aquel camino llano al mis­
mo tiempo y luminoso que el atrevido ge­
nio de Hipócrates habia sabido descubrir 
en el intrincado y oscuro laberinto de la 
ciencia. 

En el segundo siglo de la era cristiana 
floreció, sin embargo, un varón insigne por 
su saber, grande por su comprensión, ilus­
tre por su ingenio, que reunió en sí el vas­
to aunque infecundo saber de la escula de 
Alejandría. El nombre de Galeno es clarí­
simo entre los mas claros, grande entre 
los mas grandes: solo el de Hipócrates le 
oscurece en toda la prolongación de los 
tiempos históricos. Galeno no puede ser 
considerado sino como el mejor discípulo 
de Hipócrates, á quien sigue en el método 
y en el dogma. Su superioridad específica, 
si puede decirse así, consiste principalmen­
te en los vastos conocimientos que alcanz > 
en higiene, fisiología y anatomía, ciencias 
de nueva invención, cuyo origen tocó Ga­
leno con la mano. A él le corresponde la 
gloria de haber sido el primero que procla­
mó como regla cierta de higiene el dominio 
sobre sí mismo y la sujeción de las pasio­
nes. Este principio, hoy vulgar en la cien­
cia, era entonces nuevo y peregrino en el 
mundo; tan peregrino y tan nuevo como el 
cristianismo, de donde se infiltró en la so­
ciedad lenta y sosegadamente. 

Entre las diferentes escuelas que flore­
cieron en Alejandría, la empírica alcanzó 
á vislumbrar una verdad, infecunda enton­
ces; porque el suelo no estaba preparado 
aun para recibirla, pero fecundísima des­
pués en nuestros tiempos. Los empíricos 
sostuvieron que las enfermedades no podían 
ser nombradas, y que sus nombres nada 
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tenían que ver con su esencia. Como con­
secuencia necesaria de este principio, afir­
maron que la enfermedad no era cosa suje­
ta á una definición esencial, sino mas 
bien á una descripción sintomática. Este 
gran principio, lleno hoy de fecundidad j 
baQado de luz por el genio deHahnemann, 
pasó entonces como desapei'cibido de las 
gentes, sin dejar rastro de si como quiera 
que aun no habia sonado la hora de la ma­
durez providencial á que estaba destinado. 

Por lo demás, esta escuela empírica es 
digna de una atención especial, á pesar 
del disfavor que va unido á su nombre. 
Erró, sin duda ninguna, al condenar al 
dogmatismo hipocrático, que no debe con­
fundirse con el sacerdotal, y que se man­
tuvo encerrado en límites prudentes; acertó, 
empero, en levantar las cuestiones relati­
vas al método sobre todas las otras cues­
tiones, y acertó, sobre todo, en dar una 
gran importancia alas tres grandes fuen­
tes de toda observación verdadera: á la 
autopsia, á la historia y á las inducciones 
sacadas de las dos, á que llamó epilogis-
mo. 

Al lado de Jos empíricos florecieron por 
brevísimo espacio de tiempo los metódicos, 
para quienes toda enfermedad se reducía á 
una relajación ó á una constricción de los 
poros, y toda medicina á los astringentes 
ó relajantes. No fué empresa ardua para 
Galeno acabar con estos efímeros sectarios, 
que aspiraron á reemplazar observaciones 
seguras y principios evidentes con hipótesis 
vanas, y que sostuvieron absurdos, aspi­
rando á ser simplíficadores. 

De esta lucha incesante entre principios 
contrarios, y entre sistemas contradictorios, 
resultó lo que debía resultar, y lo qne re­
sulta siempre después de estas épocas de 
efervescencia intelectual y confusa, de 
disputas estériles y de discusiones turbu­
lentísimas. En el campo mismo de la bata­
lla se levantaron ciertos hombres que, con 
el titulo de pacificadores, dieron á todos la 
razón, aspirando á resolver todas las con­

tradicciones sistemáticas en un eclecticismo 
vasto y pofleroso. Los eclécticos son siem­
pre los hijos menores de la ciencia; su en­
cargo providencial consiste en poner á su 
madre en el sepulcro. Esto, que fué cierto 
entonces, es cierto ahora, y lo será en los 
tiempos venideros. Si el ecieclicismo no es 
el escepticismo, no es nada; y el escepti­
cismo, no es nada, sino es la muerte. 
• Siguióse, después de la época que aca­

bamos de describir, aquella conflagración 
universal de todas las gentes y de todos los 
pueblos, que llenó con sus rumores y con 
sus estragos la historia. El imperio roma­
no, no pudiendo resistir el báibaro empuje 
de los pueblos septentrionales, cayó hecho 
pedazos por el suelo. El dia déla civiliza­
ción se oscureció de repente, y el mundo 
todo, cuan ancho es, fué envuelto en noche 
oscurisiraa y en tinieblas palpables. 

La medicina, como las otras ciencias, 
cayó en olvido profundo y padeció naufra­
gio. Solo el nombre de Galeno sobrevivió 
ala inundación universal: su espíritu y su 
nombre estuvieron mas altos que las aguas. 
Galeno no es el maestro, ni el doctor, ni el 
legislador; es el tirano de la edad medía. 
Galeno fué en las ciencias médicas lo que 
Aristóteles en las filosóficas; una divinidad 
ocupada en enseñar á los hombres con sus 
infalibles oráculos. 

Con la conquista de Constanlínopla por 
los turcos, comienza Italia á salir de su le­
targo. Los griegos, que buscan allí ampa­
ro y asilo, comienzan á inocular en ella el 
deseo de volver los ojos atrás para mirar 
el sol resplandeciente que habia iluminado 
la Grecia. Encantados y absortos los hom­
bres de Europa con aquel súbito resplan­
dor, se consagraron esclusivamente á des­
cubrir y á admirar aquellas grandes mara­
villas; la erudición fué entonces el frenesí 
de la Europa. Claro está que en la época 
á que aludimos seria empresa vana y pue­
ril buscar nuevos descubrimientos en las 
ciencias. Lo que necesitaba la Europa en­
tonces esclusivamente era volver á apren-
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der aquello que había olvidado. Por esta 
razón el suelo europeo no produce en aque­
llos siglos sino compiladores. Cuando la 
Europa hubo compilado cuanto habia que 
compilar, y cuando so hubo aprendido de 
memoria todo lo que habia compilado, en-
lonces, anudado el hilo de la civilización 
humana, la Europa comenzó á caminar por 
sí sola por el sendero de la perfeclivilidad 
y del progreso. 

Esponer á vuestra vista el cuadro com­
pleto de los adelantos de esta época prodi­
giosa, que se estiende desde el siglo xv 
hasta nuestros días, seria cosa, no solo aje­
na de mi propósito, sino también superior 
á mis fuerzas. Esta era es la era de los 
milagros; no hay año alguno que no se 
señale con un descubrimiento, ni descu­
brimiento que no sea una re\ elución en la 
ciencia, ni revolución que no sea una mara­
villa, ni maravilla que no saque ventaja á 
todas las que dejaron atónitos y pasmados 
en los tiempos antiguos á los hombres de 
las pasadas edades. Hoy se inventa la brú­
jula, y con la brújula nace la cosmografía; 
mañana el telescopio, y con él la ciencia de 
los astros. Descúbresela imprenta, y con 
la imprenta se derrama la civilización como 
un torrente por el mundo, y lo inunda todo 
con sus benéficas y fecundísimas aguas. 
Cesa la prohibición de disecar los cadáveres, 
y la anatomía nos cuenta una por una to­
das las fibras del organismo humano. Ga-
lileo inventa la física, el gran Hervey des­
cubre la circulación de la sangre, el estu­
diante mas rudo puede hac(íros una descrip­
ción exacta de la secreta conti'stura de los 
órganos respiratorios y de los vasos linfáti­
cos, cosas todas escondidas hasta estos úl­
timos tiempos k los ojos de los hombres. 
La nevrología llega á sor una ciencia; Bi-
chat levanta la fisiología á eminentísima 
altura, y la nosografía llega á altísima 
perfección en manos de Pinel. 

Cualquiera diria señores, al ver estos 
rápidos crecimientos de todas las ciencias 
físicas y naturales, que la medicina propia­

mente dicha iba á alcanzar una perfección 
milagrosa. Y sin embargo, fuerza es con­
fesarlo, aunque nos cause asombro, la me­
dicina propiamente dicha presenta en todo 
este periodo histórico el fenómeno único y 
sorprendente de una ciencia estacionaria. 
Y no porque en esta época, fecundísima en 
discusiones, dejen de aparecer y de cruzar­
se una muchedumbre inmensa de teorías, 
sino porque todas ellas son subalter­
nas, y dejan en pié, con todos los antiguos 
principios, todos los antiguos errores. En 
este tiempo no se ha hecho otra cosa sino 
renovar en las naciones europeas la con­
fusión alejandrina. El principio de contra­
ria contrariis curantur sigue profesado 
generalmente como un principio inconcuso: 
la teoría de las enfermedades locales y de 
los síntomas aislados prevalece sobre la de 
las enfermedades generales y la de los 
grupos de síntomas. La virtud curativa de 
la fuerza vital, descubierta y proclamada 
por Hipócrates, es puesta en duda, y la 
generalidad de los doctores de esta época 
traslada esa misma virtud á la acción di­
recta de los medicamentos. Los que, apar­
tándose de este error, reconocen únicamen­
te en la fuerza vital aquella gran virtud, 
abandonan el estudio do sus aplicaciones 
prácticas por las elucubraciones metafísi­
cas, que tienen por objeto el conocimien­
to ontológico de aquella fuerza misteriosa, 
remontándose y perdiéndose miserable­
mente en la nebulosa región de las mas 
arduas abstracciones. En la grave cuestión 
relativa á si las enfermedades pueden ser 
nombradas y definidas: prevalece el er­
ror de que pueden ser definidas y nom­
bradas : Drown , Ilasori y Broussais res­
tauran y acreditan el error de los me­
todistas alejandrinos , reduciendo todas 
las enfermedades á la irritación y á 
la atonía; siendo digno de notarse que la 
contradicción que se echa de ver entre es­
tos sectarios, no está en sus principios, 
que son idénticos, sino en sus aplicaciones, 
que se contradicen y se escluyen. En don-
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de quiera que Brown ve una atonía, allí 
encuentra Broussais una irritación; empe­
ro, asi el uno como el otro, convienen en 
no ver en la enfermedad otra cosa sino 
una irritación ó una atomía. ¿Quién no re­
conoce aquí el estrecho parentesco de esta 
escuela con el raetodismo alejandrino, que 
reducía todas las enfermedades á una rela­
jación ó á una contracción de los poros? 
Echando otros por sendas mas ásperas y 
fragosas, disputan sobre la esencia de las 
enfermedades, y ponen hipótesis sobre hi­
pótesis, fundando sobre base de arena un 
edificio de absurdos. 

Sobrecargada la ciencia con este mon­
tón de estravagancias, ha venido á parar 
en lo que vino á parar la escuela de Ale­
jandría en susúltimos tiempos, dando con­
sigo en manos de los que con el título de 
eclécticos hacen profesión del escepticismo 
mas estéril y absoluto. 

Y no se crea, señores, que esta es una 
opinión particulai' mia; es la opinión acre­
ditada entre los mas insignes doctores, de 
cuyos labios so escapa involuntariamente 
la confesión de su impotencia. Oíd áBíchat 
en las consideraciones generales que acom­
pañan á su tratado general. «No ha habido 
hasta aquí, dice, en medicina principios 
generales, siguiendo la ciencia el impulso 
alternativo de todos los que sucesivamente 
la han dominado: de aquí nace aquella va­
guedad, aquella incertidumbre que en ella 
se advierte. Incoherente amalgama de opi­
niones incoherentes, la medicina es quiz.̂ s, 
entre todas las ciencias fisiológicas, la que 
representa mejor las estravagancias del 
género humano. Cuando dije que era una 
ciencia, dije mal; porque para un enten­
dimiento claro, no es otra cosa sino un 
conjunto informe de ideas inexactas, de 
observaciones frecuentemente pueriles, de 
medios ilusorios, y de fórmulas tan estra-
vagantemente concebidas como fastidiosa­
mente redactadas. Dicese que la práctica 
de la medicina es repugnante: yo voy mas 
allá, y aseguro que es indigna de un ser 

dotado de razón, cuando se van á buscar 
sus principios en la mayor parte de nuestras 
materias médicas. Suprimid los medica­
mentos que son el resultado de una obser­
vación evidente... y decdime: ¿qué es lo 
que sabemos de los otros?» 

Broussais, en el último capítulo de la 
obra que intituló Examen de las doctrinas 
médicas, después de hacer la descripción 
mas desconsoladora de la medicina, dejó 
caer estas palabras de sus labios: «Reco­
nozco que he hecho á los pacientes el ser­
vicio de ofrecerles consuelos, entreteniendo 
sus dolores con una esperanza quimérica: 
fuerza es convenir, sin embargo, que se­
mejante servicio no es propio para levantar 
la medicina á la altura de las otras ciencias 
naturales, como quiera que parece colo­
carla mas bien al lado de la astrología ju-
diciaria, de la superstición y del charlata­
nismo, considerado en sus géneros y en 
sus especies.» 

Pinel, por su parte, declara por nota, 
en la sesta edición de su Nosografía, que 
«la terapética ó el tratamiento metódico de 
las enfermedades, es una de las partes de 
la medicina que debe sujetarse á una re­
forma general, y que nunca se encarecía 
bastante la necesidad de que los verdade­
ros observadores hagan de este negocio el 
objeto mas grave de sus observaciones.» 

M. Louis, no contento con condenar la 
terapéutica, acusa á la medicina en general 
de no haber salido aun de la infancia. «Los 
médicos de la antigüedad, dice, nos han 
dejado descripciones muy incompletas de 
las enfermedades por ellos observadas, y 
los preceptos terapéuticos que nos han le­
gado son tan numerosos como desnudos de 
pruebas... Los modernos no han alcanzado 
mayor dicha... Y, sin embargo, así entre 
los'unos como entre los otros, se encuentran 
hombres ilustres de rara capacidad, á los 
cuales no parece que podía faltar nada de 
lo que contribuye al adelantamiento de la 
ciencia, sobre todo desde que la anatomía 
patológica ha podido cultivarse sin emba-
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razo y sin trabas. ¿En qué consiste, pues, 
que la ciencia les deba tan poco en general, 
y que su historia no sea, bajo muchos con­
ceptos, sino la de sus errores y desús siste­
mas?» 

Giacomini, uno de los mos célebres sec­
tarios del Rasorismo, condena á un tiempo 
mismo la medicina antigua y la moderna. 
En su Tratado filosófico y esperimental 
de materia médica y de terapéutica, se es-
presa en los términos siguientes: «Cuando 
se considera las fuentes de donde sacaron 
los antiguos su materia médica, á nadie 
debe causar maravilla que Sthal haya lla­
mado á la farmacología de su tiempo un 
establo lleno de inmundicias, y que Bichat 
haya pronunciado un fallo tan severo so­
bre la de su época.» Y mas allá, hablando 
de la medicina contemporánea , añade: 
«Mientras que el arte del diagnóstico ha 
hecho inmensos progresos en Francia, el 
de la aplicación de los medicamentos ha 
sido descuidado de todo punto. La doctrina 
especiosa de la revulsión hace un gran 
papel en las escuelas francesas. Antes todo 
era en las enfermedades consensus y sim­
patía; hoy todo es revulsión y antagonis­
mos.» 

M. de Renouard, en sus cartas sobre la 
medicina en el siglo xix, hace notar la con­
fusión que reina entre las diversas escue­
las médicas acerca de la virtud intrínseca 
de los medicamentos. «En Italia, dice, 
suelen estar de acuerdo con los franceses 
acerca de la naturaleza de las afecciones 
morbosas... pero se apartan de ellos en 
cuanto á la apreciación y al empleo de los 
agentes terapéuticos: los mismos medios 
que pasan á un lado de los Alpes por esci-
taates enérgicos y tónicos poderosos, pasan 
al otro lado por maravillosos sedativos.» 

El temor de alargar indefinidamente 
este discurso, y bl recelo de que pudiera 
creerse que tengo en ello una complacencia 
maliciosa y una malicia refinada, me im­
piden continuar poniendo delante de vues­
tros ojos los fallos inexorables que los mé­

dicos de mas grande fama y de mas acri­
solada nombradla pronuncian contra sí 
propios y contra la medicina alopática. Lo 
dicho basta, y aun sobra, para dejar aquí 
consignado como un hecho: que la medici­
na alopática no es una verdadera ciencia: 
que desde Hipócrates hasta nosotros no ha 
dado un paso en la carrera de la perfecti­
bilidad: que en ella no hay ninguna verdad 
averiguada: que sus doctores no convienen 
ni en el método, ni en las cuestiones esen­
ciales, ni en los problemas accesorios; y 
que todos los sistemas posibles se agitan 
ciegamente en la densa oscuridad de tinie­
blas impenetrables. 

Consignado sencillamente este hecho, no 
diré mas en respuesta á las frenéticas dia­
tribas de que ha sido objeto en nuestros 
dias y en nuestra España la doctrina que 
sustento con toda la fuerza de mis convic­
ciones, por parte de personas en que la mo­
destia no estaría mal, y en quienes la ar­
rogancia no está muy bien, siendo como son 
sostenedores de doctrinas escarnecidas 
hasta por sus mas ilustres partidarios. 

Viniendo pai-a'concluirá la medicina ho­
meopática, seré tan breve como me sea 
posible, para no abusar por mas tiempo de 
la indulgencia de los señores que me es­
cuchan. 

La homeopatía no es una revolución 
feliz en la medicina, sino porque es una 
revolución dichosa en el método. Nuestro 
método es el hipocrático legílimo, en cuan­
to sostenemos por un lado que la observa­
ción es el fundamento de la ciencia, y por 
otro que la observación no es un funda­
mento empírico, sino al revés, eminente­
mente racional, y que está sujeto á ciertas 
leyes determinadas y fijas: nuestro método 
no es el hipocrático, y es nuestro esclusiva-
meiite por sus aplicaciones, en cuanto 
Hahnemann, venido en una época riquísi­
ma en civilización, ha podido sacar una 
gran ventaja al patriarca antiguo, perfec­
cionando el método de observación, com­
pletándole por medio de aplicaciones mas 
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vastas y fecundas, y haciendo útiles é 
importantes descubrimientos. Hipócrates 
fué el Hahnemann de la antigüedad; Hali-
nemann es el verdadero Hipócrates de los 
tiempos modernos. 

Hipócrates crea el método de observa­
ción, y con el método de observación eleva 
la medicina al rango de las ciencias; per­
fecciona con el método la patología y reve­
la á los hombres el arte de observar la? 
enfermedades; proclama, empero, la ley 
de los contrarios, y deja <i la terapéutica 
en la infancia, porque el empirismo es la 
infancia de la medicina. Descubre Hahne­
mann el método seguro para averiguar las 
propiedades de los medicamentos esperi-
mentándolos en el hombre sano, y de la 
esperimentacion pura deduce la ley de los 
semejantes, y enseña á los médicos el arte 
de sanar las humanas dolencias. Resuelve 
Hipócrates el primer término del proble­
ma médico, la noción de la enfermedad. 
Hahnemann resuelve el segundo, la noción 
del medicamento, y esplica por medio de 
la ley de los semejantes la relación que 
existe entre el medicamento y lae nferme-
dad, convirtiendo de este modo las hipóte­
sis y las conjeturas en hechos ciertisimos y 
positivos. El mérito de Hipócrates está, 
como se vé, en haber desculjierto el méto­
do de observación en las enfermedades: su 
error consiste on haber fundado la terapéu­
tica sobre una base puramente empírica. 
El principio de los contrarios, á pesar de 
su apariencia seductora, además de ser 
empírico, está en contradicción permanen­
te con las leyes eternas de la vida. Oponer 
lo frió á lo caliente, lo seco á lo húmedo, 
el opio al insomnio, etc., es obtener sola­
mente un efecto paliativo, y peligroso las 
mas veces, que el principio vital, en sus 
legítimas reacciones, desvanecerá bien 
pronto y la enfermedad se reproducirá con 
mas obstinada violencia. Y lomado en el 
sentido literal, cosa que es indigna de la 
ciencia, no es mas que un miserable para­
logismo, porque la salud y la enfermedad 

no son estados contrarios, sino modifica­
ciones diferentes de la vida. Por esto la 
medicina, después de mil inútiles ensayos, 
ha venido á reducirse á un ciego empirismo 
ó á un racionalismo presuntuoso, ó sea 
á una medicina escolástica que, fundándose 
en una hipótesis, hace las mas veces depen­
der de un silogismo la salud y la vida de 
los hombres. 

Hahnemann comienza su gloriosa carre­
ra Irasformando, por medio de la esperi­
mentacion pura, los medicamentos en 
enfermedades, y adivina, por decirlo así, 
el misterioso enlace y la intima relación 
que hay entre el medicamento y la enfer­
medad; proclama la ley de los semejantes, 
y asienta la terapéutica sobre una base 
sólida é imperecedera. Mas afortunado que 
Sidhenam, que prefería los específicos á 
los otros medicamentos, si los específicos 
pudieran encontrarse, si qce talia inveniri 
possuHt, esclama como inspirado: Inveniri 
possunl, invemenlur, inveniam, y en un 
mismo dia, y á una misma hora, nos lega 
dos métodos, hasta entonces desconocidos 
é ignorados de los médicos: el método se­
guro de averiguar las propiedades específi­
cas ó características de los medicamentos, 
y el de aplicarlos de una manera cierta y 
positiva en las enfermedades. Marchando 
siempre en las vias del progreso, y amaes­
trado con su propia esperiencia, descubre 
un nuevo procedimiento para la prepara­
ción de las sustancias medicinales. La di-
namizacion de los medicamentos, qus es 
la piedra de escándalo de los que no ven 
mas que las superficies de las cosas, es el 
descubrimiento mas portentoso y mas fe­
cundo de los tiempos modernos. El está 
fundado á un mismo tiempo en una gran 
teoría y en una gran esperiencia. La teo­
ría, de que nos ocuparemos después, dice 
que, siendo toda enfermedad un fenómeno 
esencialmente vital, no puede ser comba­
tida sino por agentes que ejerzan una ac­
ción directa sobre la vida; para que pueda 
ejercerla directa y eficaz es necesario que 
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sean análogos á ella; es decir, que sean 
como ella, sutiles é impalpables, materia­
les y espirituales al mismo tiem|)o. La 
esperieucia nos enseña que la materia se 
dinamiza por la trituración y las sucusio-
nes prolongadas, siendo este un hecho que 
no puede ser negado sino por los que se 
obstinan en sostener añejas preocupacio­
nes. Reuniendo, pues, los consejos de la 
razón y los resultados de su propia espe­
rieucia, descubrió Hahnemann el secreto 
de sus portentosas preparaciones, secreto 
que consiste en despojar á ios medicamen­
tos de sus cualidades físico-químicas, que 
son las que dañan, y en desarrollar sus 
propiedades dinámicas, que son las que 
curan. Gracias á estas preparaciones, los 
homeópatas tenemos la inmensa ventaja de 
curar las dolencias sin mortificar á los 
enfermos y sin producir hondos trastornos 
en el organismo, que no siempre pueden 
remediarse cuando se administran los me­
dicamentos en el estado tosco y grosero 
que los ofrece la naturaleza. 

Con estos magníficos descubrimientos, 
Hahnemaun habia resuelto el problema 
terapéutico, habia creado el arte de curar; 
pero faltaba la ciencia, y como médico fi­
lósofo, sustituyendo á la inspiración inme­
diata, concepciones progresivas, se elevó 
para constituirla á un principio general que, 
abarcando todos los fenómenos en medici­
na, ya sean fisiológicos, patológicos ó tera­
péuticos, los esplicase y nos diese cuenta 
del cómo y del por qué de sa existencia. 

Este principio es el principio vital que nos 
suministra al mismo tiempo una idea exacta 
de la vidayde la enfermedad. El vitalismo 
ó dinamismo vital no es ciertamente una 
concepción nueva: desde Hipócrates á 
Barthez ha reinado bajo nombres diferentes 
en la ciencia; pero ninguno le ha concebido 
tan bien, ni le ha definido con tanta claridad, 
ni, sobre todo, le ha sabido aplicar con lan-
a exactitud como Hahnemann. Ninguno ha 

sabido desentrañar esta idea abstrusa y fun­
damental, y deducir de ella todas las conse­

cuencias que encierra en germen, esto es, 
unafisiología, una patología y una terapéuti­
cas dinámicas, sobre lo que entraremos en 
algunas espiicaciones. 

Hahnemann reconoce como un hecho que 
está en la conciencia del género humano, 
la unidad vital del hombre, manifestada 
esteriormente en la variedad de su orga­
nismo: Hahnemann no investiga, y tiene 
por ociosa la investigación de qué cosa sea 
esa unidad vital, misterio solo claro á ios 
ojos de Dios y escondido á los de los hom­
bres. No pudiendo concebirse la enferme­
dad sino como una modificación propia de 
un ser viviente, la enfermedad, considera­
da en sí, participa de la naturaleza intrín­
seca de la vida, de donde resulta que, así 
la una como la otra, siendo visibles en sus 
fenómenos son incomprensibles en su esen­
cia. De esta manera quedan descartadas 
radicalmente todas las cuestiones ociosas. 

Puesto que ni lo que llamamos la salud 
ni lo que llamamos la enfermedad, ni pue­
den concebirse ni pueden existir sino en 
calidad de fenómenos y de modificaciones 
de la fuerza vital que está en nosotros, es 
cosa clara que es necesario dirigirse á esa 
fuerza cuando se intenta cambiar esos fe­
nómenos y esas modificaciones, de donde 
se sigue que, así como la fuerza vital im­
pulsada por ciertos modificadores es la que 
enferma, del mismo modo estimulada por 
otros es la que sana. De aquí se saca por 
consecuencia rigurosa que no hay medica­
mento ninguno que tenga una virtud cura-
si va; que esta vhtud está entera en esa 
fuerza vital que conocemos y no abarca­
mos. Los medicamentos, cualesquiera que 
ellos sean, no pueden obrar de otro modo 
sino solicitándola á que deseche los fenó­
menos morbosos y á que produzca los que 
son característicos de la salud en los 
hombres. 

No conociendo nosotros la vida, ni la 
enfermedad, ni la muerte sino por sus fe­
nómenos esteriores, para la ciencia, vivir 
no es otra cosa sino estar sano ó estar en-
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fermo: estar sano, no es olra cosa sino no 
estar enfermo; estar enfermo, no es otra 
cosa sino no estar sano; morir, no es otra 
cosa sino no estar ni sano ni enfermo. 

En la enfermedad, pues, no hay para 
nosotros otra cosa sino una colección de 
síntomas morbosos, producidos por el dese­
quilibrio secreto de aquella fuerza miste­
riosa que constituye la vida. De aquí re­
sulta que, para nosotros como para los 
empíricos antiguos, la enfermedad puede 
ser descrita solamente, no pudiendo ser 
ni definida ni nombrada. Otra consecuen­
cia de estos evidentes principios es que las 
enfermedades, .«íendo varias en sus causas 
y manifestaciones, son una misma cosa en 
su esencia, esto es, desarmonías del prin­
cipio vital: puesto que, en último análisis 
y en último resultado, la vida, que es una, 
es la que siempre padecece. Por último, 
la lógica nos conduce á sostener, como 
sostenemos, que estando la vida, sin que 
sepamos cómo, á un mismo tiempo en to­
das y cada una de las partes del organis-
nismo, no hay enfermedad ninguna que no 
sea general en su esencia, aunque sea local 
en sus manifestaciones. 

Aquí puede decirse que concluye en lo 
que tiene de esencial la parte dogmática 
de la homeopatía: su parte práctica y de 
observación puede comprenderse también 
en breves palabras. 

Siendo cosa observada constantemente 
que todo agente capaz de producir una 
impresión en el organismo humano provo­
ca siempre una reacción por parte de la 
fuerza vital, la primera cosa que habia que 
averiguar con respecto á los agentes tera­
péuticos, era si habia de buscarse el efecto 
de su acción primitiva ó el de su acción se­
cundaria. La alopatía, quejo ignora todo, 
caminando en la errada suposición de que 
los medicamentos son los que curan, ha 
buscado en ellos la acción primitiva que les 
es propia, de donde ha resultado que ha 
puesto contra sí la acción secundaria, que 
siendo propia de la fuerza vital, es la úni­

ca que posee una virtud curativa. El em­
peño de los alópatas consiste en curar á 
pesar de la fuerza vital, y contra la fuerza 
vital ó sin la fuerza vital; es decir, en 
curar á pesar y contra el esfuerzo del prin­
cipio que cura. La homeopatía, guiada por 
la observación y por la ciencia, aspira á 
curar por medio de la acción primitiva de 
la fuerza vital, que es la secundaria de los 
agentes terapéuticos. 

Antes, sin embargo, de hacer uso de 
estos agentes, las leyes de la razón y del 
buen sentido aconsejan que se averigüe 
cómo obran, y cuál es su acción sobre el 
organismo del hombre. El método alopático 
en este punto se reduce á la observación 
clínica, observación» que es absurda é in­
suficiente. Para observado, basta demos­
trar que siendo simultáneos en el hombre 
enfermo los síntomas medicamentosos y los 
síntomas morbosos, no hay medio alguno 
de saber cuáles son los síntomas propios 
de la enfermedad y cuáles los del medica­
mento, y de qué manera y hasta qué pun­
to se modifican los unos por los otros. Todo 
esto en la suposición de que la esperimen-
tacion clínica tenga por objeto una sola 
sustancia, cosa que en alopatía rara ¡vez ó 
nunca sucede; porque si la esperimentacion 
tiene por objeto varias sustancias combi­
nadas entre sí, entonces la averiguación de 
la manera con que obra sobre el organismo 
cada una de las sustancias combinadas, es 
una empresa absurda é imposible. En ho­
meopatía la observación es siempre de una 
sustancia única, y se hace en el hombre 
sano: de esta manera, siendo uno solo el 
agente modificador de la fuerza vital, es 
cosa clara que toda perturbación en la ma­
nera de ser es el resultado necesario de la 
acción primitiva de ese agente que, aplica­
do en las enfermedades con arreglo á la 
ley de los semejantes, desarrollará su ac­
ción secundaria, estimulando la fuerza vi­
tal, que es la que tiene la facultad de 
curar, 

Hé aquí cómo en el dogma, en la lera-
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péutica y en el método ha escedido Hahne-
mann á todos sus predecesores, y cómo ha 
tenido la envidiable fortuna de hacer des­
cubrimientos de tanta utilidad y de tal im­
portancia, que elevan á la medicina á la 
altura de verdadera ciencia. Su método es 
tan sencillo, tan claro y al mismo tiempo 
tan lógico, que no puede ser desconocido 
sino por aquellos á quienes Dios condena á 
una ceguedad incurable, á una perpetua 
ignorancia. De este modo, en fin, la medi­
cina ha salido de la infancia, que no por 
serlo dejaba de ser decrépita, y ha entra­
do en su período de virilidad grande y ro­
busta. 

Por estas razones, la homeopatía, ultra­
jada y escarnecida, se propaga por el 
mundo vencedora de todos los obstáculos y 
de todas las contradicciones. No se pasará 
mucho tiempo sin que suba ai capitolio: 
¡pueda yo ser tan feliz que alcance á ver 
ese dichoso dia iluminar con sus rayos el 
horizonte de mi patria! 

Madrid 10 de Abril de 1860. 
JOSÉ NUÑEZ. 

JUICIO DE LA PRENSA POLÍTICA DE LA CORTE 

SORRE LA SESIÓN CELEBRADA EL 1)IA 1 0 DE 

ABRIL POR LA SOCIEDAD HAHNEMAINNIANA 

MATRITENSE. 

La Soeirdad Hahnemanniana Matritense ha 
inaugurado el 10 sus sesiones en el salón de 
la Academia de Jurisprudencia y Legislación, 
sito en la calle de la Montera. 

Celebrábase el natalicio de su fundador, y 
los homeópatas han querido hacer con este 
motivo una pública demostración de sus doc­
trinas. Aplaudimos el propósito de esta socie­
dad por mas que seamos ajenos á la cuestión 
en su fondo, y que no podamos dar sobre 
ella opinión alguna. 

La luz vivitica, y nosotros la queremos en 
la ciencia como en la política. El que formula, 
espone y discute, es siempre digno de respe­
to, y hasta sus adversarios mas firmes no 
pueden negarle la consideración debida. Los 
discursos de los Srcs. Hysern y Nuñez, dado 
su punto vista, fueron digaos del aplauso ge­
neral y espontáneo que les dio la concurren­
cia. [Novedades.! 

La Sociedad Hahnemanniana Matritense ha 
celebrado ayer su sesión pública inaugural 
con asistencia de todos ios profesores que com­
ponen este cuerpo cienlítico y de una luci­
da y numerosa concurrencia, en la cual se 
veian senadores, diputados, representantes del 
periodismo y de las letras, hombres especia­
les y otras 'muchas personas notables por su 
case y su ilustración. Y ciertamente que la 
forma'en que la Sociedad solemnizaba el ani­
versario del natalicio del célebre fundador de 
su escuela, era adecuada á despertar la aten­
ción y el interés, no solo de los adeptos á ella, 
sino también de los hombres pensadores, que 
exentos de toda preocupación en la materia, 
desean estudiar por estas manifestaciones el 
estado de la doctrina homeopática en su des­
arrollo científico y en su propagación entre 
nosotros. A conseguirlo, fueron bastantes los 
dos discursos leídos por el Sr. Hysern, en su 
calidad de presidente de la Sociedad, y por 
el Sr. Nuñez, que lo fué antes, y que en esta 
ocasión estaba encargado de la oración inau­
gural. 

El digno presidente correspondió de un 
modo cumplido á lo que sî  esperaba del ilus­
trado consejero de instrucción pública por 
sus antecedentes en la cátedra, en la prensa 
y en la práctica. 

En estilo claro y elegante presentó un aca­
bado cuadro histórico de la escuela y la doc­
trina homeopática; una exacta y luminosa 
apreciación de su estado actual, ííarto flore­
ciente, y justas consideraciones críticas sobre 
las resistencias que ha.sta ahora se han opues­
to, y esto no es estraño, á la doctrina nueva, 
y mantenido con ella tenaz lucha, muchas ve­
ces acaso mas acerba de la que al tono y al 
interés de la ciencia hubiera estado bien. 

Perfectamente preparado ya el auditorio, 
que con tan rara habilidad habia sido rodea­
do, por decirlo así, de la atmósfera de la es­
cuela, comenzó el Sr. Nuñez, ilustre propaga­
dor de la homeopatía en nuestro país, la lec­
tura de su discurso «Sobre el método en Me­
dicina,» y desde los primeros párrafos de la 
introducción, se despertó un interés vivísimo, 
que fué del todo satisfecho por la importan-
cía real que este bello y profundo escrito al­
canza. 

Páginas elocuentes, dignas de la autoridad 
V de la fama de este profesor, son tan nota­
bles por lo levantado del estilo y lo elegante 
de la frase, como por el vigor de la dialéctica, 
la fé del maestro y la erudición vasta y sin-
tétic.i del escritor."Nosotros le damos la mas 
cordial enhorabuena, se la damos también ni 
Sr. Hysern y á la Sociedad Hahnemanniana, 
y nos congratulamos de que no permanezca 
nuestro país estraño al movimiento general 
en este ramo importantísimo y trascendental 
del saber humano, y de que la lucha cientiíi-
ca, noble y elevadamente mantenida en el 
terreno académico, y de una discusión lumi-
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nosa, contribuya desde luego al adelanto de 
ambas doctrinas, y en último resultado, á que 
la verdad, sóbrela que nosotros no somos 
jueces competentes, apare/xa depurada y uni-
rersalmente reconocida. Obra es esta que 
ofrece ser larga y trabajosa, y por lo mismo 
exige de lodos mas conslancia'y mas abnega­
ción. (Diario Español.) [EpocnJ 

-»̂  
Anteayer se celebró, como estaba anuncia­

do, la inauguración de la Sociedad Hahne-
manniana Matritense en el local de la Acade­
mia de jurisprudencia. Sea cualquiera la 
opinión que se profese en una materia tan 
interesante para todos, lo cierto es que la 
ciencia en general y la humanidad doliente 
deben congratularse'de la discusión v propa­
gación de la doctrina homeopática ío mismo 
que del estudio de ios procedimientos alopá­
ticos, porque solo de esta manera podrá pre­
pararse y asegurarse al cabo el triunfo de la 
verdad. Por eso hemos visto con simpatía la 
manifestación científica hecha por la escuela 
homeopática en el dia de anteayer, en que se 
celebraba tembien el natalicio de Samuel 
Hahneniann, fundador del sistema. El presi­
dente de la Sociedad. Sr. llysern. leyó al 
abrirse la sesión un fácil y correcto discurso, 
en que procuró demostrar las escelencias de 
la doctrina homeopática, justificando su pro­
pagación en todas partes por medio de la 
estadística de los médicos que la han abraza­
do y el aumento progresivo de establecimien­
tos públicos donde se ejerce y se i'nseña. 
Después de este discurso el secretario de la 
Sociedad, Sr. Esquiroz, dio cuenta del acia en 
que se acordó la inauguración, y por último 
el Sr. Nuñez leyó otro discurso sobre el méto­
do en medicina, al cual no se le podrían 
negar sin injusticia patente grandes condicio­
nes de erudición, lógica y estilo, elevándose 
en la apreciación de los tiempos y de las 
escuelas médicas á puntos de vista verdade­
ramente liiosóticos y trascendentales y anun­
ciando las ideas mas abstractas con esquisita 
propiedad y notable elocuencia. Es lo que 
podemos decir de una solemnidad de que 
salimos sumamente complacidos, siendo como 
somos estraños ai fondo de la cuestión que se 
ventilaba. La concurrencia fué como era natu» 
ral numerosa y escogida, y la Sociedad obse­
quió por despedida con delicada esplendidez 
álos concurrentes. 

(Correspondencia de España). 
• . ^ . . 

Ayer tuvimos el gusto de asistir á la sesión 
pública inaugural que celebró la Sociedad 
Hahuemanniana Matritense en la sala de se­
siones de la Academia de Jurisprudencia. 

El local era estrecho para la escogida con­
currencia que se apresuró á rendir tan justo 
obsequio á los acreditados profesores que com­
ponen la Sociedad. 

Los Excmos. Sres. Hysern y Nufiez, leye­

ron dos luminosos discursos en los que des­
plegaron los vastos conocimientos que poseen 
en la ciencia, logrando fijar por completo la 
atención del concurso. 

El último de los discursos, lujosamente im • 
preso, fué repartido con profusión entre los 
convidados, por los mismos facultativos, que 
tanto en este galante acto, como en el delica­
do obsequio que ofrecieron después á los 
concurrentes, con profusión dedulces y lico­
res, supieron probarnos una vez mas", cuan 
bien se hermanan la gravedad del hombre á 
cuyos conocimientos hamos nuestra existen­
cia, con la cortesanía y cariñosos modales del 
hombre de una esmerada educación. 

Entre los reputados profesores que durante 
la lectura de los discursos ocupaban los ban­
cos que rodeaban la mesa de la presidencia, 
vimos á los Sres. Pellicer, Tejedor, Lartiga, 
Alvarez, Malvey, Vilardell, Lope Esquiroz, 
Plana, Álerino, Sacristán, Pérez, Hernández 
y otros varios, cuyos apellidos no recordamos 
con precisión en este momento. 

También pudimos ver entre los convidados, 
apesar de que su escesivo número introdujo 
la distracción que era consiguiente, á los se­
ñores conde de Puñonrostro, duque de San 
Carlos, marqués de O'Gaban, marqués de 
Morante, duque de Veragua, general Salazar, 
Alonso Martínez, Duran, Cánovas del Castillo, 
don Fermín Lasala, D. Emilio Bernat y otras 
muchas personas de las mas conocidas en los 
círculos científicos y políticos de la corte. 

(El Dia , reproducido posteriormente 
en la Gacela de Madrid y en el Rdno.) 

^ 

Ayer á las dos de la tarde celebró la So­
ciedad Hahuemanniana, en el piso bajo de la 
calle de la Montera, núm. 32, sesión pública 
inaugural para solemnizar el aniversario del 
natalicio del padre de la homeopatía. Fué tan 
numerosa la concurrencia, que no cabia den­
tro del local Presidia el acto el Exce­
lentísimo é limo. Sr. D. Joaquín Hysern, 
quien leyó un discurso que los asistentes oye­
ron con religioso silencio y aplaudírron des­
pués de leído. En seguida leyó el de inaugu­
ración el Excmo. Sr. D. José Nufiez, á quien 
el público oyó también con agrado y dispensó 
iguales aplausos. Parece que es la primera 
junta de esta clase que ha tenido la sociedad. 

(Esperanza.) 

Sentimos que nos falte espacio para insertar lo 
que otros varios periódicos, entre ellos el Occi-
denle, la España, el Correo Autógrafo y e\ Hori­
zonte i que se apresuró á insertar integra la Me­
moria del Sr. Nuflez,) han dicho relativamente 
á nuestra sesión inaugural. 

Editor responsable, D. José EGEA. 

~~ MADRID; 1860. 
IMPRENTA DE D. ZACARÍAS SOLER 
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